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ORTEGA Y LA CRITICA DE ARTE 


por E. LAFUENTE FERRARI 


NOS que nunca sería hoy ocioso que, 
en un homenaje jubilar a don José 
¡E Ortega y Gasset, la voz de un cul- 
tivador de la historia del arte, aun- 
que fuera tan modesto como es aho- 
ra el caso, se hiciese oír para agradecer 
en nombre de sus colegas la fecunda in- 
citación que tantas veces les brindó el maes- 
tro con la siembra de conceptos lumino- 
sos, en aquellas ocasiones en que hubo de 
acercarse a temas que afectan a nuestra 
disciplina. Bien desearíamos que algún día 
Ortega nos ofreciera esos conceptos ensan- 
chados y articulados en un sistema; pero, 
en tanto, los problemas del arte han pa- 
recido, cada vez más, interesarle, en los 
últimos años. No hace muchos meses, en 
unas lecciones pronunciadas en San Sebas- 
tián, que no tuve la fortuna de escuchar, 
Ortega se encaró con los historiadores del 
arte y nos leyó la cartilla en una filípica 
admonitoria, acaso justa in re, aunque qui- 
zá severa in modo. No intentaré ciertamen- 
te defender aquí en bloque a mis colegas 
para incluirme anónimamente en una su- 
puesta exculpación. Pero tampoco sería in- 
justo Observar que hace unos cincuenta 
años la historia del arte en España, fuera 
de la investigación de archivo, cosa que 
no es propiamente historia del arte, comen- 
zaba por no existir. Hoy, dado el escaso nú- 
mero de los cultivadores de estos estudios 
entre nosotros, podemos decir que la cose- 
cha de trabajo realizada por las dos o tres 
últimas generaciones, no ha sido, al menos 
en cantidad, cosa desdeñable. Cierto que 
el volumen de trabajo realizado no se com- 
pensó siempre con una profundidad crítica 
adecuada; verdad también que la investiga- 
ción cumulativa fué siempre preferida a los 
esfuerzos de síntesis o a ese intento ar- 
quitectónico que sólo la reflexión y las ideas 
pueden realizar en la construcción del ver- 
dadero edificio de la historia. Podrá servir- 
nos de disculpa, sin duda, la falta de tradi- 
ción inmediata entre nosotros, así como la 
urgencia acuciosa de la aportación de mate- 
riales para ese edificio futuro; una vez más 
podremos decir que los árboles no nos deja- 
ron ver el bosque. 

Pero ninguna de estas disculpas podrá os- 
curecer una verdad : la de que no podremos 
lograr un sistema de historia del arte sin 
trazar de antemano, con rigor suficiente, 
unas coordenadas sobre la crítica del he- 
cho artístico y sobre los valores específicos de 
la obra, única manera de aspirar a enten- 
der, o a comenzar a entender, al menos, la 
dialéctica histórica de los estilos. Pero es que 
tales coordenadas no llegaron a esbozarse 
en parte alguna por la crítica del siglo xIx, 
y apenas si en los últimos veinte o treinta 
años han aparecido, en lo que antes llamá- 
bamos la Europa culta, especialmente en 
lHalia y en Inglaterra, intentos de tal siste- 
matización de la crítica de arte y conatos de 
ordenación de sus principios. Taies esbozos 
y ensayos han logrado muy poco eco entre 
nosotros, ya que aquí es frecuente descono- 
cer o menospreciar tales tareas, tanto por 
parte de los profesores entregados a la acu- 
mulación monográfica del especialista o al 
análisis microscópico de los hechos, como de 
aquellas gentes que solemos con benevolen- 
cia llamar críticos, es decir, los periodistas. 
Yo no sé si será posible la construcción obje- 
tiva de esos principios críticos para la inte- 
ligencia de la obra de arte, que sirvan de 
igual modo al historiador del pasado como 
al que atiende a la producción contemporá- 
nea; en todo caso, notas coincidentes, es- 
fuerzos que tienden a un mismo fin halla- 
mos en los estudios más finos y agudos que 
se han realizado en nuestro tiempo en este 
sentido, desde Maurice Denis hasta Wilens- 
ki, pasando por Marangoni o Roger Fry. La 
mayor parte de estos intentos de sistematiza- 
ción se han producido en el campo de la 
crítica del arte contemporáneo, extraño fe- 
nómeno para cuya explicación no servía la 
tradición histórica. Pero sucede que, entre 
nosotros, existe fuertemente arraigado el gra- 
ve error de que la historia oficial y las ense- 
ñanzas universitarias vivan, al menos en lo 
que al arte se refiere, enteramente de espal. 
das al presente, entendiendo por presente 
casi, casi, la historia del último siglo. 

Frente a este desdén, asombra a cualquier 
observador atento que recapitule la obra pu- 


blicada de Ortega y Gasset, el hecho de que 
el maestro, atento con mirada vigilante a 
los problemas del arte actual y a lo que sig- 
nificaban como síntomas de una época y de 
un viraje en la historia, ha estado en pri- 
mera línea entre los pocos europeos que han 
tratado de aportar reflexión, claridad y orden 
a esas coordenadas críticas, sin las cuales la 
ciencia histórica del arte no podrá existir. 
Precediendo muchas veces a esos ensayos 
de especialistas extranjeros a que antes me 
he referido, los estudios clarividentes de Or- 
tega, meros chispazos fragmentarios de un 
sistema total por cuya articulación completa 
hemos suspirado siempre, han contribuído 
poderosamente a acercarnos a ese sistema 


ENCUENTRO CON ORTEGA 


eEcía Nicolás Rémond en 1713, des- 
pués de leer la Teodicea, que ya no 
juzgaba el mérito de los hombres 
sino por el grado de admiración 
que manifestaban por el señor de 
Leibniz. «Tal vez —agregaba— la 
vanidad tiene alguna parte en esa piedra de 
toque que me he procurado; sin embargo, 
no temo que me conduzca al error.» Con- 
fieso mi inclinación a usar como piedra de 
toque para conocer a mis compatriotas actua- 
les su reacción frente a Ortega; no se trata 
sólo, por supuesto, del grado de admiración, 
sino de algo más complejo. Ortega tiene tres 
cualidades que lo hacen especialmente apto 
para experimentar la contextura espiritual 


D, Jos¿ Ortega y Gasset 


de ideas que comience a explicarnos la vida 
de los estilos. 

Desde sus Tres cuadros del Vino, pasando 
por Musicalia, la Meditación del Marco, Las 
Atlántidas, La Deshumanización del arte, 
Nuevas casas antiguas, Elogio del murcié- 
lago, El punto de vista en las artes, El arte 
en presente y en pretérito, etc., etc., incluso 
en incisos incluídos en otros estudios o en 
meras alusiones cuajadas de posibles des- 
arrollos, Ortega ha dejado el campo literal- 
mente sembrado de ideas luminosas que po- 
drían servir para la construcción de un sis- 
tema de entender la ciencia histórica del arte 
o la intervención de las generaciones en el 
proceso histórico artístico, o la actitud del 
arte actual y, en definitiva, el problema fun- 
damental de la situación histórica de época 
en que se basa todo estilo y todo arte en ge- 
neral. Sin duda puede quejarse Ortega de 
que tal siembra generosa no la hemos uti- 
lizado debidamente los historiadores del arte 
de nuestro país, modestos aportadores a una 
tarea en que tantas cosas grandes y peque- 
ñas están aún sin hacer. Pero la realidad es 
que la historia del arte es una disciplina 
joven a la que apenas está comenzando a lle- 
gar la hora de la reflexión; la alegría de las 
aportaciones ha distraído a las gentes de 
esos otros deberes que sólo se imponen con 
fuerza obligada cuando llega la hora de 

(Con inúa en la página 3 


de los hombres que entran en contacto con 
su obra: en primer lugar, su incomparable 
poder de incitación y sugestión, que procede 
tanto de su riqueza interior como de la abso- 
luta generosidad con que ha usado de ella; 
en segundo término, sus dotes literarias, ca- 
paces de llegar a los españoles en aquel pun- 
to en que su sensibilidad es tal vez más 
viva; por último, el valor de pura teoría 
—en su forma más estricta, es decir, filosó- 
fica— que tienen sus escritos, unida a la cla- 
ridad máxima, de suerte que la comprensión 
de Ortega es buen instrumento para medir 
la capacidad para el pensamiento teórico y 
en especial para la filosofía. En algunas oca- 
siones, cuando he necesitado poseer en el 
acto un juicio sobre algún grueso libro —de 
filosofía, de literatura—, si bien provisional 
y sujeto a revisión, he buscado en el índice 
el nombre de Ortega y he hojeado unas pá- 
ginas: hasta ahora, la posterior lectura mi- 
nuciosa no me ha hecho nunca rectificar sus- 
tancialmente aquel revocable fallo en primera 
instancia. 

Yo conocí a Ortega en 1932, algún tiempo 
después de haber empezado a leer sus libros. 


(1) Del prólogo al libro de Miguel Ramis 
Alonso, Pbro. : En torno al pensamiento de 
José Ortega y Gasset. Ediciones «Verdad y 
Vida», Madrid, 1948. 


por JULIAN MARÍAS 


No sabía aún bien quién era Ortega; tenía 
dieciocho años y una gran ignorancia de filo- 
sofía, sólo comparable a mi entusiasmo. 
Cuando Ortega entró en el aula, miré por 
primera vez su rostro, a un tiempo grave y 
cordial, tallado por arrugas ya profundas, 
entre las que se encendían de cuando en 
cuando, con una sonrisa cálida, los ojos 
claros y luminosos. Empezó a hablar. Su 
voz, lena de matices, rompía el silencio 
compacto de la clase y se hacía más expresi- 
va y grave al final de las frases. Tuve la 
impresión muy neta de que aquella fecha se- 
ñalaba una etapa en mi vida, de que en una 
de sus dimensiones tendría que contar desde 
entonces. ¿Qué decía Ortega? Mientras ha- 
blaba, mi pluma corría sobre el papel. Ahora, 
interrumpiendo esta carta, he ido a buscar 
entre mis papeles un viejo cuaderno. Aquí 
está. Tengo ante los ojos, escritas por mi 
mano, las primeras palabras que oí de labios 
de Ortega. He releído aquella lección, a los 
quince años largos de oírla. «En la esencia 
del hombre está el ser desorientado, no lo 
contrario. El que sabe lo que las cosas son, 
está orientado. Sustituyendo saber por orien- 
tación, la metafísica sería el saber radical...» 
Todo se entendía muy bien. Entonces, ¿por 
qué aquella indudable inquietud? Trataré de 
explicarle aquella primera impresión. 

Todas las frases de Ortega eran diáfanas, 
sin apenas tecnicismos, coherentes y justifi- 
cadas, convincentes. Su simplicidad contras- 
taba con la gravedad de sus enunciados. Y 
la mente ingenua y poco experimentada del 
discípulo se preguntaba: Esto tan sencillo, 
¿es filosofía? Esto tan importante, que creo 
entender con tanta facilidad, ¿lo entiendo 
efectivamente? Los estudiantes de mi ge- 
neración —al menos los de mi grupo— tenía- 
mos una dosis considerable de rebeldía; 
quiero decir con ello que no estábamos nada 
dispuestos a admirar en hueco ni a creer 
nada bajo palabra; tampoco pensábamos «es- 
tar en el secreto»; al contrario: la palabra 
que más se usaba entre nosotros —tal vez 
hasta el exceso, porque la mocedad es siem- 
pre, gracias a Dios, exagerada— era proble- 
ma; casi todo nos parecía problemático, su- 
jeto a inventario, menesteroso de justifica- 
ción y prueba. Pero al mismo tiempo con- 
cedíamos un amplio margen de crédito a la 
realidad; es decir, admitíamos la posibilidad 
de que las cosas fuesen maravillosas, lo de- 
seábamos y estábamos prestos a regocijar- 
nos de ello, tan pronto como lo viésemos. 

Esta doble actitud condicionó mi reacción 
frente a Ortega. Nunca fué nadie escucha- 
do con más interés, con más atención y en- 
tusiasmo. Pero tampoco más inquisitivamen- 
te, con más espíritu crítico, de un modo —si 
se me entiende bien— más implacable. Por- 
que se trataba de algo tan resueltamente im- 
portante, que no podía servirme a medias. 
Era una filosofía entera, y de las de más 
alto bordo que han surcado los mares de Oc- 
cidente. Sólo en plena justificación y evi- 
dencia podía tener para mí existencia filo- 
sófica, podía ser de algún modo mía. 

¿Entendí de verdad aquella primera lec- 
ción? Sí y no. Entendí mucho de ella, y creo 
que nada malentendí; extraje de aquella cla- 
se varias verdades importantes y ningún 
error. Pero era imposible entender la lección 
íntegramente. Al releerle hoy, encuentro que 
estaba implicada en ella toda una metafísica. 
Todavía no se ha advertido suficientemente 
hasta qué punto Ortega ha dado siempre 
más filosofía de la que sus lectores y oyen- 
tes han podido absorber y asimilar...” 

Para conseguirlo, harían falta dos cosas. 
La primera, estar dispuestos a admitir que 
pueda tratarse de algo de suma importancia 
y novedad, porque en otro caso, el lector 
hace ingresar lo leído en el marco de lo que 
ya tiene en la cabeza, y, en efecto, no ve 
más que eso. La segunda, realizar el esfuer- 
zo de ver por sí mismo aquello a que Orte- 
ga apunta; como sabía Platón, la filosofía 
no está, en rigor, en los libros; es un asun- 
to personal, una empresa dramática en que 
el hombre va a las cosas y por detrás de las 
cosas, y —cuando es maestro— muestra 
el camino a los que son capaces de ir ellos 
mismos a esa realidad señalada —y esos son 
los discípulos. 

Por esto, en última instancia, entender a 
Ortega no es haberlo entendido, sino estar- 
lo entendiendo y hacer adquirir cada día un 
alcance mayor a ese verbo entender. 
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PRESENCIA Y AUSENCIA DE ORTEGA 


ODA una compleja circunstancia his- 
tórica ha privado a la generación que 
anda ahora por las aulas, ya por las 
aulas universitarias o aun por las 
aulas de Institutos y colegios, del 
magisterio de Ortega. Es verdad que tiene 
ahí sus libros, y en seis gruesos tomos en 
tela gris sus «Obras Completas»; pero aca- 
so les falte el impulso de adentrarse en ellas 
o acaso imaginen —o les hayan hecho ima- 
ginar— otro mundo tras esas cubiertas gri- 
ses con lechucita dorada, porque no han oído 
la voz de su autor, y entonces perderían, 
además, esa lectura o la eficacia de ella. 
Yo quisiera hoy hablar un poco de lo que 
irreparablemente ha dejado de ocurrirle, de 
lo que ha perdido esa generación que miro 
con ternura —la de mis alumnos, la de mis 
hermanos pequeños—, estos chicos tan pre- 
ocupados por su porvenir económico, estas 
muchachas que acaban de cambiar con en- 
tusiasmo la leve silueta de «topolinos» por 
el atuendo y el corsé de sus abuelas, estas 
muchachas que ¡no se atreven a llevar car- 
tera de libros a la Universidad ! 


Hay un momento crítico en todo joven 


con inquietudes: un momento en que sien- 
te toda la realidad como una inmensa inte- 
rrogante, en que se siente a sí mismo como 
una intensa, apremiante, urgente pregunta; 
entonces las pisadas y el silencio le suenan 
como una” caracola marina, le duelen los 
matices del atardecer, cada detalle del paisa- 
je y de la biografía intensifican el relieve y 
se le ponen en una inmediatez obsesionan- 
te; es la hora de sentirse incomprendido, de 
ponerse a escribir poesías líricas, de creerse 
desde luego enamorado. En esta hora, encon- 
trarse con Ortega era la salvación. Ortega 
tiene el don mágico de conectar con cada 
uno de los oyentes al dirigirse a una plura- 
lidad, por numerosa que sea, acaso aún más 
que en un diálogo privado. Desde el silen- 
cio, desde el anónimo incluso, se siente uno 
comprendido por él y va a albergarse su voz 
—esa voz que se le va apagando en los fi- 
nales de párrafo, después de haberla ahue- 
cado— en ese ámbito resonante del joven es- 
tremecido. 

Y decía que Ortega era la salvación por- 
que Ortega es, ante todo, algo claro: cla- 
ridad intelectual (igual a un imperativo de 
precisión), claridad moral (igual a una exi- 
gencia de autenticidad), claridad sentimen- 
tal (igual a puesta en fuga de todo lo mor- 
boso). Cerraba, pues, de frente a los tres 
graves peligros de los «jóvenes interesantes». 
Intelectualmente, no había en las aulas de 
Ortega media luz para hablar de «sensibili- 
dad» y de «esprit» cuando había que apretar- 
se la cabeza o hincar los codos; podría sa- 
berse mucho o poco, pero poseído con rigor, 
y era imprescindible distinguir entre lo que 
se sabía y lo que no se sabía. Moralmente, 
no había media luz para hacer literatura con 
la propia vida, para representar un persona- 
je confundiéndolo con el propio yo. Sen- 
tfimentalmente, no había media luz para la 
adhesión al maestro : las muchachas, que por 
supuesto percibían su extraordinario atracti- 
vo, no se enamoraban de él —al menos, las 
de mi tiempo, las de los cincuenta años do- 
rados del maestro—; los muchachos no se 
ablandaban en una aterciopelada admira- 
ción; no se hablaba de él con beatería ni 
ojos entornados : todos con respeto, muchos 
con entusiasmo. 

Y en esta plena luz de la relación con Or- 
tega, puesta nuestra juventud a traspasarse 
de claridad, ¿qué más recibíamos?... 

Ortega, espontáneamente, por su sola ca- 
lidad, establecía una jerarquía : después de 
hacer sonar una moneda de oro distingui- 
mos el tin-tín de la falsa, y después de escu- 
char a Ortega, no se podía hacer pasar a 
nuestra inexperiencia la moneda falsa in- 
telectual ni humana; él y el grupo de los 
mejores maestros de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras impusieron automáticamente su 
vigencia, sin necesidad de medidas burocrá- 
ticas, sin agred.r a lo que era tradición 
respetable y aun a veces enternecedora. 

Puestos en posesión de los medios par2 
distinguir por nuestra propia cuenta, la voz 
de Ortega abordaba nuestra inquietud y nos 
iba administrando verdades, iba dándonos 
algunas de las respuestas que necesitábamos, 
las que él podía dar con entera seguridad, 
y con ellas nos iba orientando, nos ponía en 
posesión de un plano y una brújula para ha- 
cer nuestros caminos y navegaciones. Todo 
ello se nos daba tensamente, dramáticamen- 
te, con vibrante solemnidad. Como la retóri- 
ca y el ademán, el estilo y la voz eran tan 
bellos, se absorbían las ideas con goce es- 
tético, se aguardaban como una fiesta los 
días de conferencia: a las de los martes 
—«Principios de metafísica según la razón 
vital»— se les dedicaba gran parte de la tar- 
de en un bajar caminando lentamente fren- 
te a la puesta de sol y un volver morosamen- 
te: no sé si es que se quería dilatar la hora 
escasa de la clase o si aquello eran las on- 
das producidas por la piedra lanzada al agua 
tersa que era la palabra de Ortega sobre 
nuestra atención. 

Mientras tanto, las evidentes calidades de 
Ortega nos aseguraban al salir a la alta mar 
de la vida, nos confortaban por anticipado 
del gran cansancio espiritual; y se adhería 
a Ortega, no sólo con entusiasmo, sino con 
cariño entrañable, nuestro mejor yo: por 


por Dolores Franco 


mal que se nos diera la vida, al menos por 
esta vez era puesto en juego lo mejor de 
nosotros, y esto es quizá lo que en el mundo 
somos capaces de agradecer más. 


EL=> ES PEC TADOR 
| Jése- Ortega Gasset 


ES 


Portada de la primera edición de 
“El Espectador” (1916) 


Naturalmente, las dosis recibidas variaban 
mucho : había los que tomaban posesión del 
sistema de metafísica del maestro, los que 
quedaban conformados por él, los que sólo 
eran tangentes —aquellos que caminaban a 
hundirse en una gris burocracia intelectual, 
las chiquitas que nunca aprobarían nada—, 
y que con sorpresa se encuentran alguna 
que otra vez con la huella de entonces. En 
una u otra proporción nos llevamos, queri- 
dos estudiantes de hoy, una reserva para 
siempre, algo interior de que echar mano 


ORTEGA VISTO POR MARIAS 


A calidad y el éxito de esta excelente 

Historia de la Filosofía de Julián Ma- 

rías debieran producir sorpresa en el 
lector atento. Se trata del primer manual 
universitario digno, de tema filosófico, com- 
puesto por autor español. Como en sus otros 
libros, Marías nos hace ver en éste que está 
dotado de una fértil y aguda inteligencia; 
pero sería casi imposible explicar por sus 
meras condiciones personales el nivel de la 
obra. Para realizar algo es menester que 
alguien sea capaz de ello, pero es también 
inexcusable que aquéllo sea entonces posl- 
ble. Y la ocasión de adquirir una formación 
filosófica rigurosa ha sido una aventura 
sobremanera insólita entre nosotros. 

En el curso 1935-36 cumplía sus bodas de 
plata universitarias José Ortega y Gasset. 
Recuerdo la sencilla celebración del aniver- 
sario: al entrar Ortega en el aula para dar 
su lección habitual, le fué entregado un 
álbum en el que habíamos firmado los es- 
tudiantes de la Facultad. Zubiri, Gaos y 
Morente le dedicaron sus ciases y este úl- 
timo escribió, además, en aquella fecha: 
«Por entontes—cuando Ortega se incorpora 
a la cátedra—la Filosofía en España no 
existía. Epígonos mediocres de la escolás- 
tica, residuos informes dei positivismo, mís- 
ticas nieblas del krausismo habían desvia- 
do el pensamiento español de la trayecto- 
ria viva del pensamiento universal.» «La en- 
señanza filosófica que Ortega ha dado en la 
Universidad de Madrid ha creado la base del 
pensamiento filosófico español. Hoy, la ac- 
tuación universitaria de don José, comple- 
mentada por la de otros profesores que, 
como amigos Oo discípulos, has recibido la 
influencia directa de su pensamiento, ha 
hecho de la Universidad de Madrid una 
de los lugares donde se cultiva la filosofía 
con más intensidad, escrupulosidad y am- 
plitud.» 

La vinculación de Marías a aquel ámbito 
propicio ha sido subrayada por él mismo, 
con juvenil modestia, en los proemios de su 
Historia. Pero interesaba recordarla no sólo 
porque es siempre oportuno actualizar de 
dónde viene aquello que nos ocupa, sino 
para resaltar el valor singular que en el 


en los momentos más difíciles, algo que ya 
no nos podrán quitar. 


libro tienen las páginas que dedica a la 
exposición de su maestro—que en esta edi- 


INSULA A LECTORES 


NSULA debe unas líneas de gratitud a los muchos lectores que de dentro y 
fuera de España nos escriben estimulándonos en la tarea emprendida —ya 
va para tres años— y animándonos no sólo con su aprobación, sino también 
—y esto es muy importante— con sus sugerencias tan numerosas como inte- 
resantes. Precisamente hemos considerado siempre que el éxito de nuestra 

empresa radica en aunar los deseos de ese sector, cada vez más importante en Es- 
paña, de lectores de libros a los que facilitamos un punto de referencia y documen- 
tación sirviendo a la vez de lazo de unión a esta gran familia, privada hasta ahora 
de una hoja especialmente consagrada a ella, no en una misión magistral, sino en 
esta finalidad de difusión del gusto y conocimiento de libros, que tiene también su 
importancia y utilidad. Vamos, pues, hoy, a contestar con la posible concisión a 
algunas de las más apremiantes de estas cordiales sugerencias. 

Bien comprendemos que nuestro formato no permite guardar fácilmente el tomo 
encuadernado de nuestra colección en el reducido espacio que la arquitectura de hoy 
puede destinar a la biblioteca de la mayor parte de nosotros, pero no es en modo 
alguno aconsejable por el momento reducir este formato; en primer lugar, porque 
no pudiendo aumentar el número de hojas, perderíamos todo el espacio que exigen 
los márgenes del mayor número de páginas. Además, el formato actual está muy 
en relación, creemos, con la fórmula de nuestra publicación, que tiende más al 
semanario literario que a la revista consagrada a una determinada especialidad. 

No es posible tampoco, de momento, ampliar el número de nuestras páginas: 
todos nuestros lectores conocen el problema que es justamente para el libro 
y sus afines la carestía de papel. Abrigamos siempre la esperanza de ver 
resuelto, o al menos mitigado, dicho problema: entonces será el momento de estudiar 
un aumento de nuestro espacio. Por la misma razón y con mucho mayor motivo no 
podemos por ahora ofrecer una salida quincenal o semanal por muchos que sean 
nuestros deseos de más frecuente contacto con nuestros lectores. 

En cambio, esta realidad negativa, esta falta de más amplio espacio, nos obliga 
a una creciente atención a la variedad de nuestras colaboraciones, a fin de permi- 
tirnos complacer a aquellos lectores que piden en INSULA una sección de poesía 
y una de arte, y posiblemente también rúbricas reservadas al comentario de las 
actividades en relación con la música, el teatro o el cine. 

En realidad INSULA no abandonó nunca enteramente el sector artístico y el 
poético como puede apreciarse revisando la colección de nuestra revista, pero faltaba 
ese espiritu de continuidad que nos proponemos establecer ahora. No quiere esto 
decir que la revista cambia de contenido: la información bibliográfica es la base 
fundamental de nuestra publicación: no haremos de ella una revista más de poesía, 
habiéndolas tan buenas. Peru nuestros lectores encontrarán, en números sucesivos, 
cada mes un espacio reservado a la creación poética de autor consagrado o novel 
que ofrezca un eco de auténtica novedad. 

No será tampoco INSULA una revista más de arte, pero conscientes de la intima 
relación y interdependencia de las aries en el desarrollo de "a culturo pm cada mo 
mento histórico, dedicaremos una atención más seguida al movimiento de creación 
plástica, sobre todo cuando así lo requiera la importancia de una manifestación 
digna de destacarse de manera especial; y la misma atención consagraremos 
-—en la medida de nuestras posibilidades— a lo que de notable aparezca en la activi- 
dad musical y de espectáculos, complaciendo así a nuestros lectores extranjeros 
interesados por estas manifestaciones españolas. 

Continuaremos asimismo consagrando de vez en vez la página de honor de 
nuestra revista a una personalidad señera en el mundo de las letras hispanas 
o extranjeras, y no ciertamente por la vana creencia de que este recuerdo repre- 
sente sólo un honor más para la figura objeto de nuestro homenaje, sino por lo 
que tal manifestación puede tener de saludable y ejemplar, de estimulo para vo- 
caciones vagamente sentidas, o en algún caso de punto de referencia e informa- 
ción para nuestros lectores. La presencia en primer plano de un maestro, la con- 
versación diríamos y la comunión aunque sea momentánea con él, no puede re- 
sultar más que de sano provecho para unos millares de lectores a quienes el torbe- 
llino de la vida presente priva de muchas oportunidades para semejantes contactos. 

Hoy el recuerdo menos amplio de lo que hubiésemos deseado en extensión, 
pero hondo y sentido en nuestra intención, lo dedicamos al gran pensador y uni- 
versitario don José Ortega y Gasset con el motivo de un cumpleaños que le al- 
canza en plena y recoleta actividad creadora, y justamente este motivo nos lleva 
« poner el acento de nuestro homenaje en esta nota optimista y feliz. Porque 
cuando hablamos de Ortega no recordamos tan sólo un magisterio ejemplar, no 
nos limitamos a evocar las maravillosas páginas en que muchos españoles han 
aprendido a meditar y a escudriñar su propia conciencia, sino que más bien nos 
volvemos impacientes hacia esas otras páginas, decisivas para su sistema, en las 
que ahora trabaja y que van a coronar una obra profundamente significativa, hito 
y cumbre importante para el pensamiento español de ayer, de hoy y de mañana. 

* 


por Paulino Garagorri 


ción han sido más numerosas y redactadas 
de nuevo en gran parte. 

Adquirir precisiones sobre la vitola de la 
filosofia de Ortega no es tarea fácil. Profe- 
sor de Filosofía in partíbus infidelium, ha 
producido su obra con tan deliberada doci- 
lidad a las circunstancias, que la faena in- 
terpretativa de su sentido último exige una 
inmediata renuncia a simplificar las cosas. 
Algunos han compuesto libros juzgando su 
«doctrina» Oo su «pensamiento» con una pre- 
cipitación a la que no es ajena aquella mis- 
ma razón «meramente administrativa» a que 
él aludía al término de un lejano artículo 
sobre una novela de Pérez de Ayala. El filó- 
sofo Ortega es un caso difícil; pero proba- 
blemente no en mayor medida que la que 
ha sido habitual entre el filósofo que de 
verdad asume su época y sus coetáneos. 
Cierta familiaridad con los clásicos de la 
filosofía y alguna experiencia, siquiera mí- 
nima, de lo que Zubiri ha llamado «el in- 
terno y callado movimiento del filosofar» 
son, a nuestro parecer, los requisitos indis- 
pensables para orientarse en el bosque ame- 
no y profundo de su larga obra filosófica. 

Como es natural, sólo el especialista suele 
poseerlos. Pero la insistente lectura de Or- 
tega que el lector español viene haciendo 
por razón de sus múltiples virtudes extra- 
filosóficas y la noticia de que es filósofo le 
ha conducido con frecuencia a una situa- 
ción exactamente inversa a la del persona- 
je de Sedaine, Le philosophe sans le savoir. 

Por ello, estas páginas de Marías, que está 
en privilegiada situación para exponer a Or- 
tega, pueden servir muy oportunamente 
para poner un poco de orden y mesura en 
esta delicada empresa de interpretar el 
ajeno pensamiento. 

Julián Marías antepone algunas reservas 
a su exposición, la considera «fragmentaria 
y provisional y sólo tiende a facilitar su es- 
tudio directo», ya que la obra filosófica de 
Ortega está en marcha e inconclusa. Este 
propósito auxiliador está eficazmente logra- 
do, y una atenta lectura del capítulo Ortega 
y su filosofía de la razón vital nos da el 
repertorio de los típicos temas orteguianos. 

La estructura dei capítulo encierra cinco 
partes. En la primera alude a su estilo in- 
telectual y obras. En la segunda se ocupa 
de la génesis de la filosofía orteguiana bajo 
dos puntos de vista: el primero es la crí- 
tica y superación del idealismo, y en el se- 
gundo repasa brevemente las etapas de sus: 
hallazgos: el valor de la circunstancia, el 
perspectivismo y la función vital de la razón. 

Las partes tercera y cuarta, bajo los epí- 
grafes La razón vital y La vida humana, 
incluyen el desarrollo de los núcleos cardi- 
nales metafísicos ordenados en los temas La 
realidad radical, Razón vital y razón histó- 
rica, La Filosofía y Yo y mundo, El proyec- 
to vital, La moral. 

La quinta parte se enfrenta con La vida 
histórica y social y trata especialmente' de 
la historicidad de la vida humana, las ge- 
neraciones, el hombre y la gente, lo inter- 
individual y lo social, los usos, sociedad y 
disociación. 

(Pasa a la página 7.9) 


ANTOLOGIA 


DE POETAS 
ESPAÑOLES 
CONTEMPORANEOS 


en lengua castellana 
por 
César González Ruano 


Un volumen de 884 págs. de 23 x 
15 cm. En rústica, 90 ptas. Encuader- 
nado en tela inglesa estampada en oro 
fino, 106 ptas. 


INPRESCINDIBLE 


para los amantes y estudiosos de la 
Poesía y para los profesionales de 
las letras 


Desde Salvador Rueda (1857) hasta 
los últimos que se incluyen en el libro, 
nacidos en 1928, González-Ruano re- 
coge doscientos sesenta nombres de 
poetas y presenta sus poesías con una 
nota bibliográfica y un comentario crí- 
tico que señala escuelas, tendencias, 
sugestiones, etc., de cada uno de ellos. 
Precede a la selección un ensayo inicial, 
extenso y ordenado, sobre el concepto 
de la Poesía y los seis grandes grupos 
que su autor estudia desde los últimos 
epígonos del romanticismo en transi- 
ción al modernismo y las tendencias de 
la generación apenas iniciada. 

Facilitan la consulta del texto dos 
índices, uno alfabético y otro cronoló- 
gico de autores, con detalle de las com- 
posiciones incluídas de cada uno. 


EDITORIAL GUSTAVO GILI, S. A. 
Enrique Granados, 45. 
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ORTEGA CRITICO DE ARTE 


¡Viene de la página 1.9) 


la madurez. Pero la madurez en las ciencias 
como en los hombres no se logra a toque 
de campana, y hay muchas gentes con la 
cabeza cana que siguen haciendo carnaval 
de su vida, como si estuvieran aún en sus 
verdes años. En todo caso, si queremos ha- 
cer algo orgánico del enorme conjunto de 
materiales reunidos por los especialistas de 
la historia del arte y de lo que en torrente 
avasallador nos ha aportado la producción 
artística contemporánea, será preciso poner- 
se a trabajar en esa recapitulación ordena- 
dora que tanto deberá a las ideas generosa- 
mente avanzadas por don José Ortega y 
Gasset. 

En la culminación de su vida, Ortega, 
que tanto se interesó ya por las artes y por 
su explicación interna, se ha sentido ahora 
atraído, y casi, casi diría, apasionado, por 
problemas que a la historia del arte afec- 
tan. Estos temas que ahora le preocupan 
se llaman Velázquez y Goya, artistas sobre 
los que nos promete sendos estudios que se- 
rán sin duda capitales. Cierto que el pun- 
to de vista que el maestro adoptará para en- 
frentarse con estos colosos del pincel, no 
será nunca el del especialista limitado a sus 
problemas concretos. Pero tanto mejor. Pro- 
metedor ha sido ya el avance o fragmento 
que en la revista Leonardo dióse a luz hace 
unos meses de su estudio sobre Velázquez. 
Velázquez y Goya pueden ser en esos futu- 
ros trabajos de Ortega no solamente la oca- 
sión de revisar y articular las ideas orteguia- 
nas sobre la crítica y la historia artística, 
sino magnífica coyuntura para encararse con 
esa indagación de la entraña española que 
continúa siendo, á pesar de todo, y acaso 
cada vez más, tema vivo y candente para las 
generaciones que hoy vivimos. 

Mas permitidme, antes de terminar estás 
líneas de homenaje a uno de los pocos maes- 
tros de la España actual, que, siguiendo las 
incitaciones del propio Ortega, intente en 
este artículo liberarme ahora de todo espe- 
cialismo para evocar con la nostalgia que da 
a nuestro recuerdo una perspectiva de trein- 
ta años —treinta años cuajados de peripe- 
cia individual y de historia nacional densa 
y dramática— un perfil de Ortega hincado 
en mi memoria, suceso insignificante de los 
que cobran para nosotros con el tiempo un 
valor ejemplar y fabuloso. Era en mis leja- 
nos años de estudiante de la Facultad de Le- 
tras, allá en la vieja Universidad de la calle 
de San Bernardo; caserón cuartelario de pa- 
sillos solados con cemento, llenos de estu- 
diantes ruidosos y chabacanos, de ecos de 
portazos apocalípticos, de sucios bedeles de 
colilla pegada a un labio, de clases anacró- 
nicas y destartaladas y de viejos profesores 


rutinarios e indiferentes o de pedantes maes- 


tritos jóvenes, frívolos y ambiciosos. Era un. 


octubre, pocos días después de la inaugura- 
ción del curso... En los pasillos del piso 
bajo, junto al antiguo Decanato, tan pro- 
vinciano el pobre, en un atardecer otoñal. 
Caía la tarde sobre el milagro, prisionero de 
muros administrativos, que era aquel román. 
tico y maravilloso jardín interior que la 
Universidad compartía con una casa seño- 
rial medianera. Tenía el jardín árboles co- 
pudos e invadidos por la yedra que se ele- 
vaban hacia un recuadro de cielo azul, en 
cuyo aire el piar de pájaros y algunas notas 
de piano romántico ponían su acento de con- 
traste con aquellos sucios pasillos mancilla- 
dos por colillas y viles letreros. Don José 
Ortega daba aquel día su primera clase del 
curso, y unos alumnos de aquel año, com- 
pañeros míos de otras disciplinas, me de- 
cidieron a entrar en su aula. Era uno de los 
pocos locales que tenían alguna intimidad; las 
paredes se cubrían con armarios llenos de 
libros que creo nadie leía, los pupitres de 
madera tenían grabadas iniciales y leyendas 
a punta de navaja, de inequívoco cariz car- 
celario. Nos sentamos; eran ocho o diez jó- 
venes que iban a terminar su paso por la 
Universidad, alumnos de doctorado, con muy 
pocas experiencias positivas tras su paso por 
cuatro cursos. Sobre sus cabezas, en la pe- 
queña habitación, la voz de Ortega, en pie 
tras de la mesa profesoral, inició una salu- 
tación y un programa. Yo no podría deciros 
lo que Ortega dijo aquella tarde; sólo que 
fué breve, tenso, conciso y amable, pero los 
pocos minutos en que su voz vibró en aque- 
“la clase abrumada por un secular aburri- 
miento, los que le escuchamos creímos que 
un mundo nuevo se abría para nosotros y 
que aquel viejo caserón detestable podría re- 
dimirse de sus culpas. Palabras rigurosas, 
incitadoras y llenas de la suprema elegancia 
que emana de la inteligencia, nos parecían 
como una deslumbradora novedad, como un 
descubrimiento capaz de hacer que nuestra 
vocación y nuestras vidas no se perdieran. 
Aquellos breves minutos me hicieron com- 
prender muy bien lo que es un maestro, lo 
que la enseñanza tiene de eléctrico chispazo 
humano sin cuyo contacto, pedagogía, Ma- 
gisterio y Universidad serán tristes palabras 
cargadas de falso engolamiento y de odiosa 
farsantería. Y es este recuerdo, mucho más 
que la recapitulación de lo que las discipli- 
nas que modestamente cultivo deban a la 
obra de Ortega, el mejor homenaje que pue- 
do hoy rendir a Ortega, profesor y a Ortega 
hombre. 
ENRIQUE LAFUENTE FERRARI. 


EN KEVISTAS 


JEAN PAUL SARTRE 


Iniciamos con este número una 
serie de entrevistas que nuestro 
corresponsal en París, Marcelo Sa- 
porta, ha sostenido con las figuras 
literarias más destacadas de la 
Francia de hoy. La primera de 
estas interviews ha tenido lugar 
con M. Jean Paul Sartre, y he aquí 
lo que ha dicho a nuestro corres- 
ponsal el jefe del existencialismo 
francés. 

—¿Cómo ve usted, M. Sartre, el futuro de 
la literatura en Occidente? 

—Es una cuestión que me pone en un com- 
promiso como todas las que giran alrededor 
del mismo problema. Independientemente de 
las ideas que cada uno defiende, el futuro de 
la literatura está en el «engagement». Sali- 
mos de una época en que el escritor 
era, en algún modo, un ser aparte en 
la sociedad. Estaba en rebeldía contra una 
clase social, la suya, es decir la burgue- 
sía, pero sin relación con el pueblo. Esta 
clase llevaba una existencia estable, y sólo 
se sentía amenazada en su vida privada, sus 
amores, sus odios, sus pasiones. De ahí 
surgieron dos tipos de literatura: Por una 
parte, la que se enfrentaba con la poesía, la 
negación, la huída, el ensueño, la nada de 
Mallarmé. Por otra un tipo de novela 
que contaba aventuras individuales y que 
tenía una técnica adaptada a los hechos 
individuales. Flaubert, cuando escribe Ma- 
dame Bovary, no se preocupa para nada de 
lo que acontece al otro extremo del plane- 
ta. La crisis de la literatura se debe al cam- 
bio sufrido por esta situación. El escritor 
sigue hablando de lo que le toca, pero las 
cosas que le tocan han aumentado conside- 
rablemente. El cambio es tan profundo en 
él, que ha modificado hasta sus relaciones 
con su clase propia. Ya no se siente deste- 
rrado en la sociedad, ésta se mueve. Las 
capas populares empiezan a formar parte del 
público. Como intermediarios están los maes- 
tros (1), los órganos de difusión de todos 
los partidos políticos que incitan a la gente 
a leer. Ya no se habla al mismo público. El 
escritor puede alcanzar a su público por ra- 
dio, por el cine (2). Gide publicaba en 1908 
su «Sinfonía pastoral» con tirada limitada. 
Hoy 4.000.000 de personas han visto la pe- 
lícula y compran el libro, por lo menos mu- 
chas de ellas. Esto obliga a modificar la téc- 
nica. 

En segundo lugar, el problema esencial 
para el hombre es el problema social y polí- 
tico. En realidad, nc es porque el hombre 
haya ido a sentir un gran interés por él. 
Es más bien que el problema le ha venido 
a buscar. Es el problema, podríamos decir, 
que se ha interesado por el hombre. Lo que 
cuenta hoy es el grupo: Francia, Europa, la 
guerra atómica. Ya no puede haber nove- 
la que describa los amores de un joven y 
una chica sin dar a este amor un sentido de 
angustia por una amenaza exterior a este 
amor. En Marcel Proust, por ejemplo, los 
celos son los de un señor que tiene sus ren- 
tas y está expuesto tan sólo a aventuras 
internas. Pero el problema de los celos pue- 
de ser hoy el de un hombre separado de su 
amor por la guerra, la deportación... Esta- 


(1) Idea predilecta de Sartre, la ha des- 
arrollado ya en un artículo en la revista Les 
temps modernes. 

(2) Se refiere a su propio ciclo de confe- 
rencias pronunciadas en los estudios de la 
Radio Nacional a finales de 1947, y a su pe- 
lícula «Les jeux sont faits». 


por Marcelo Saporta 


mos inundados hoy por novelas de deporta- 
dos o, por el contrario, de colaboracionistas 
que quieren todos contar sus aventuras O €ex- 
plicarse. Es una literatura polémica. Quiéra- 
se o no, uno está inmediatamente clasificado 
políticamente, tasado. Conozco de antemano, 
según las tendencias de los críticos, lo que 
van a decir de cada una de mis obras inde- 
pendientemente de su valor literario. Ya no 
se puede ser inofensivo (3), y todos los que 
sostienen lo contrario, lo hacen porque no 
saben aún ellos mismos que han tomado po- 
sición (4). No se puede escapar. Hay que 
ver los problemas directamente. 

En tercer lugar, Europa se está convirtien- 
do en un destino, como dice un autor con- 
temporáneo. Es decir, que su destino se le 
escapa. En el duelo entre Estados Unidos y 
Rusia ya no hay sitio para una determina- 
ción europea (5). Las causas determinantes 
están fuera de ella. 

Este ensanchamiento de las preocupacio- 
nes repercute a su vez en la novela. Un in- 
cidente en China puede herir en el corazón 
un amor parisino. Hasta ahora la técnica 
permitía describir una aventura. Una aven- 
tura única en medio de una pluralidad que 
compone la vida. Hay hoy una unificación 
de todos los factores. De ahí un cambio de 
la técnica que debe adaptarse a las circuns- 
tancias. El libro reciente de Malaquais, «Le 
passage du Malin», es un ejemplo de ello. 

—¿Y el segundo tomo de los «Caminos 
de la libertad» ? 

—Si. En este libro he tratado de hacerlo, 
de realizar una simultaneidad. O también 
un libro como «La Peste» (6), en el cual se 
usa la técnica normal pero aplicada a una 
novela colectiva. No hay protagonista en 
«La Peste. Se la ha querido explicar como 
una imagen de la Francia ocupada, o de la 
Europa actual. De todos modos, es una no- 
vela colectiva. 

—¿Cree usted que se trata de una crisis 
breve o: del porvenir de la literatura occi- 
dental? 

—Parece que la literatura se encamina en 
este sentido. Estudio en estos momentos a 
Mallarmé. Para mi es de los mejores auto- 
res franceses. Un Mallarmé ya no es posi- 
ble hoy. 

—¿Corresponde esto a una decadencia de 
la civilización occidental? 

—Una civilización está ligada a cierta au- 
tonomía económica, no la autarquía, que es 
algo distinto. En el momento actual y has- 
ta el establecimiento del «One World Real», 
hay una regresión, es muy inquietante. Ya 
no- hay grandes escritores como Gide, La- 
wrence o Virginia Woolf. Mi impresión es que 
se trata de un verdadero empobrecimiento. 
¿Quién queda aún? Gide, Mauriac, Clau- 


(3) Idea fundamental del existencialismo 
sartrista, desarrollada, por ejemplo, en la 
gran novela de su mujer Simone de Beauvoir : 
«Le sang des autres». 

(4) En una próxima interviú que publi- 
cará IxsuLa, el dramaturgo Anouilh toma 
decididamente posición contra Sartre en este 
aspecto. 

(3) Centro de la discusión corriente en 
Sartre. Ha vuelto sobre el tema en un dis- 
curso reciente. 

(6) Es la mejor novela francesa de la 
post guerra, según toda la crítica universa:. 
Publicada por la NRF 1947. La Prensa ame- 
ricana lo anuncia como un nuevo Balzac. 


ETA AS 


Pedro Lain Entralgo nació en Urrea de 
Gaen (Teruel), el año 1908. Cursó los es- 
tudios de Medicina y Ciencias en tas Uni- 
versidades de Zaragoza y Madrid. Asistió 


como pensionado a la Clínica Psiquiátri- 
ca de la Universidad de Viena. Ha sido 
médico del Manicomio Provincial de Va- 
lencia, y durante dos cursos regentó la 
cátedra de Psicología Experimental de la 
Universidad de Madrid. El año 1940 pro- 
nunció en las Universidades de Berlín, 
Munich, Hamburgo, Bonn y Francfort una 
serie de conferencias sobre temas perti- 


PEDRO LAIN ENTRALGO 


nentes a la cultura española. Intervino en 
la fundación de las revistas «Norma» (Va- 
lencia, 1935), «Jerarquía» (Pamplona, 
1937) y «Escorial» (Madrid, 1940), y ha 
sido director de la Editora Nacional desde 
1938 a 1946. En 1940 fué concedido un 
Premio Nacional de Periodismo a sus ar- 
tículos sobre «El sentido religioso de las 
nuevas generaciones». Actualmente es ca- 
tedrático de Historia de la Medicina en 
la Universidad de Madrid, individuo de nú- 
mero de la Real Academia Nacional de 
Medicina y miembro de honor de la Aca- 
demia de Medicina de Barcelona y del 
Instituto Brasileiro da Historia da Medi- 


cina. Aparte otros trabajos científicos y 
literarios, ha publicado los siguientes li- 
bros: «Medicina e Historia» (Madrid, 
1942); «Estudios de Historia de la Medi- 
cina y Antropología médica» (Madrid, 
1943); «Menéndez Pelayo» (Madrid, 1944 
y Buenos Aires, 1945); «Sobre la cultura 
española» (Madrid, 1943); «Las generacio- 
nes en la Historia» (Madrid, 1945); «La 
generación del 98» (Madrid, 1945); «La 
antropología en la obra de Fray Luis de 
Granada» (Madrid, 1946). Dirige, además, 
la Colección «Clásicos de la Medicina», de 
la cual han aparecido los volúmenes «Bi- 
chat», «Claudio Bernard» y «Harvey». Y 
es director de la revista Cuadernos His- 
panoamericanos. 


La publicación de su libro «Vestigios», 
del cual hablamos en nuestro número an- 
terior, trae a la actualidad la figura hu- 
manística de Pedro Laín, una de las más 
atractivas intelectualmente de las revela- 
das a raíz de nuestra guerra. 


Invitado por varias Universidades His- 
panoamericanas, el profesor Lain Entral- 
go ha comenzado en Buenos Aires un cur- 
so de conferencias, que ha de correspon- 
der a su bien ganado prestigio de escritor 
y conferenciante. 


del, son los viejos. Giraudoux y Valery han 
muerto. Du Gard ya no escribe. 

—Usted... 

—Si quiere, y también Camus. También 
podria hablar de Cocteau, pero él también 
es anterior. Una generación se compone de 
los novelistas entre treinta y cinco y cuarenta 
años, y de los poetas, de veintidós. En Amé- 
rica, los Faulkners ya no escriben y los mo- 
dernos son muy inferiores, y conozco bien la 
literatura americana. En Inglaterra, Gra- 
ham Greene no se puede comparar con La- 
wrence. Como poeta, Eliot es viejo. Después 
de la guerra del 14 fué una explosión; des- 
pués de ésta, un apagón. Y la nueva civili- 
sación no puede venir ni de Rusia ni de 
América. 

—¿De Francia, entonces? 

—Este ya no es un problema. El problema 
general es saber si puede revivir Europa. En 
este caso, Francia podría desempeñar un 
papel, aun si no es un papel de primera fila. 
El problema es total y comprende a toda 
nuestra civilización. 


Encuentro de Ortega 


por Manuel Cardenal 


RACiIas a don Eduardo Ugarte, profesor 
( ] de Francés en el Instituto y a mis 

seis meses del viejo Berlitz de la calie 
de Preciados, pude medio entender aquel:a 
tarde en el Ateneo el discurso de Mr. Berg- 
son. Habia venido el filósofo a España en 
misión de noble propaganda por su patria 
francesa. A mí me pareció un eclesiástico 
de paisano, con su levitón negro, su alto 
cuello almidonado y sus grandes. manos de 
campesino, acarminadas, como si estuvie- 
ran llenas de sabañones. Al filósofo francés 
lo habia presentado, con oración cenida, 
'ibrante y esmaltada con una rara cita de 
Prudencio, un [hombre pequeño, moreno, 
prematuramente calvo, de clara y simpática 
voz. Cuando al abandonar el salón iba con- 
fundido en la masa del público, oí una voz 
aguda que decía: Me ha gustado más Orte- 
ga y Gasset. La voz había salido de un 
cuerpo rechonchete, acabado en una cabeza 
provista de lentes de pinza, de rostro son- 
rosado, sonriente. Más tarde pude identifi- 
car al entusiasta de Ortega y Gasset con el 
escritor y poeta Díez Canedo. 

Para mis dieciocho años, aquella tarde 
fué decisiva. Procuré luego asistir a las cla- 
+es que puntualmente daba en la Universi- 
dad el filósofo español. Leí sus artículos en 
la revista España, que entonces se publica- 
ba; leí sus libros, sobre todo aquel primer 
tomito de El espectador. Durante muchos 
años habría de esperar la aparición en el 
mercado de los libros de don José Ortega y 
Gasset casi como el pan del día. Más tarde, 
en provincias, «que nunca se pondrían en 
pie», la Revista de Occidente w los volúme- 
nes de su biblioteca fueron llenando los es- 
tantes de mis librerías. Todo español de mi 
tiempo sabe qué grande es su deuda cul- 
tural con Ortega y Gasset. Ha sido el gran 
animador de las Letras y las Ciencias. Ha 
creído, como todo filósofo, vivir en un tiem- 
po auroral, asistir a partos milagrosos, po- 
seer el secreto de la Esfinge, decir la pa- 
labra sesámica. Y ha sabido comunicar du- 
rante tres decenios su optimismo. Don José 
ha derramado salud intelectual en torno 
suvo. Por eso ha atraído tanto fervor. In- 
cluso quienes no están conformes con el 
contenido objetivo de su pensamiento han 
reconocido su alto magisterio y sus nobles 
calidades. > 

Yo creo poco en la organización y mu- 
cho en el ejemplo. Lo mejor que le puede 
ocurrir a un jóven dócil es encontrarse con 
un hombre de talento. Don José era hace 
treinta años el hombre de talento con que 
un joven universitario español podía tener 
la fortuna de tropezar. 

Mi poca fe en las organizaciones va pa- 
reja con mi desestimación por las escuelas. 
Todos los manierismos me repugnan. Como 
Rubén decía que su poesía era suya en él. 
asi yo pienso que lo mejor de Ortega está 
en Ortega. No quiero, pues, sentirme dis- 
cípulo de Ortega; me basta y encanta ser 
su admirador. «Sus ideas, sus palabras y 
hasta aquel gesto tan suyo de Oprimirse la 
frente con lo ancho de la mano, recorda- 
dos en las deliciosas horas de sus lecciones 
académicas, ocupan «en mi cerebro lugar 
preeminente, aureolados de las más gene- 
rosas emociones de la adolescencia. A él 
le debo, como todos los universitarios de mi 
generación, el descubrimiento del mundo 
de las ideas. ¿Y cómo no le he de estar 
agradecido, si es lo mejor que podemos 
alcanzar en este valle de lágrimas? Está 
muy olvidada la especulación de los anti- 
guos sobre el valor superior de los. placeres 
en reposo, que son los intelectuales. Y tail 
vez no convenga, en definitiva, levantar la 
liebre de tan sutiles deleites. Malos tiempos 
corren, es cierto, para los amigos de las 
ideas. Los mismos intelectuales. don José 
entre ellos, han profazado de sí mismos. 
Don José ha dudado muchas veces de que 
el intelectual de nuestro tiempo cumpliera 
con su deber, que es tener ideas claras. Pero 
yo creo que esta posición, en don José tam- 
bién, no es más que una diversión dialéc- 
tica, algo así como el videtur de los escolás- 
ticos, el «supongamos» de cualquier demos- 
tración ab absurdum, para afirmar polémi- 
camente el propio pensamiento. El intelec- 
tual de verdad no se cree nunca inferior 
al estratega, al político, al mercader o al 
técnico. Aunque sabe que pierde siempre el 
primer round, que es el del bienestar eco- 
nómico. Por eso yo no siento como una 
desgracia, antes al contratio, lo diputo por 
dichoso, aquel encuentro en el viejo salón 
del Ateneo con el filósofo español, que me 
embarcó en el apacible—;¡sostengo el tópi- 
co! —mar de las ideas. 


Para publicidad y suscripciones a 

INSULA, dirííanse en Barcelona a 

Librería Pal-Las, Rosellón, 180, te- 
léfono 83649 
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BIBLIOGR 
DE CERVANTES 


MIGUEL CERVANTES: Les travauzx de Persiles 
et Sigismonde. Traducción de Daudiguier 
revue par Mathilde Pomes. Collection «Vo- 
yages imaginaires». Stock. 1947. 

"Teniendo que escoger «entre la inexacti- 
tud de una traducción antigua y la presun- 
cion de una adaptación moderna», la profe- 
sora Mathilde Pomeés se ha decidido por la 
primera solución; y hay que darle la razón 
porque la lengua Que hablaban los france- 
ses contemporáneos de Cervantes, tan pro- 
xima al español por su vocabulario y por 
la estructura de su frase, se acerca también 
por una especie de gracia, por una nobleza 
ingenua que se adapta muy bien al tono no- 
velesco de la obra. De ahí resultan curiosos 

hisvanismos, tales como «désembarquer» O 

«redonder», que han sido voluntariamente 

mantenidos y sorprenden al lector moderno. 

Pero la versión sigue fiel y fluída y ei re- 

sultado nos parece afortunado. 

Este primer traductor del que Mathilde 
Pomées toma, aligerándole apenas, el texto 
fechado en 1619, era el curioso D'Audiguier, 
que puso igualmente en francés las Novelas 
fjemplares. Con estos trabajos de Persiles 
y Segismunda se trata de una obra mucho 
menos permeable a nuestra sensibilidad ac- 
tual, mucho más marcada por el convencio- 
nalismo de la época. Este tejido prodigioso 
de aventuras imposibles, esta acumulación 
de maravillas, estos naufragios, estas islas 
ciesiertas, estos héroes y estas heroinas, cons- 
tantemente sublimes y siempre enamorados, 

lan más que a trechos el realismo 

sorprendente y la profunda humanidad del 
«Principe de los Ingenios», y nos parece ex- 
traño que Cervantes haya creído ver en su 
Persiles el broducto más decisivo y el ma- 
vor esfuerzo de su invención creadora. Pero 
nada es indiferente de lo que ha sido escri- 
to por el autor del Quijote. Persiies y Se- 
gismunda conserva un interés histórico, se 
lee aún con curiosidad en esta edición, en- 
riquecida con los grabados en madera un 
poco irónicos de Van Rompaey, plantea, en 
£n, una serie de problemas de orden litera- 
rio a los Cuales Mlie. Mathilde Pomés alude 
en su prefacio: problemas que nos parecen 
resumirse en uno solo: el de la desigualdad 
inconsciente del genio. 


GABRIEL LAPLANE. 


Catálogo de la Biblioteca Cervantina de don 
José María de Asensio y Toledo, por Mi- 
GUEL SANTIAGO RODRÍGUEZ, con un prólogo 
de Angel González Palencia y una noticia 
biográfica por Enrique Lafuente Ferrari. 
Madrid, 1948. 


«Un pueblo nuevo puede improvisarlo 
todo menos la cultura intelectual. Un pue- 
blo viejo no puede renunciar a la suya sin 
extinguir la parte más noble de su vida y 
“aer en una segunda infancia, muy próxima 
a la imbecilidad senil» Estas palabras de 
Menéndez Pelayo, citadas por don Angel 
González Palencia en el prólogo al presen- 
te Catálogo cervantino, determinan el valor 
de una biblioteca como la del erudito Asen- 
sio y su exacto sentido en el orden cultural. 
No puede hoy formarse una biblioteca de 
tales méritos como no sea «heredada»—se- 
gún expresión de un bibliófilo sevillano—; 
las bibliotecas particulares, como los museos 
v colecciones de esta clase, son un produc- 
to cultural del pasado que sólo resta conser- 
var y dar a conocer. 

De la biblioteca de don José María Asen- 
sio ha hecho el archivero del Ministerio de 
Asuntos Exteriores, dan Miguel Santiago, un 
perfecto Catálogo, cor arreglo a la técnica 
vigente para esta clase de trabajos. El pro- 
fesor Lafuente ha escrito una cumplida bio- 
grafía del erudito sevillano Asensio y ha 
centrado la personalidad del cervantista es- 
pañol en el marco de su ciudad natal, en la 
que fué gran animador de tertulias y movi- 
mientos culturales. El cervantismo de Asen- 
sio, lejos de adoptar ridículas formas que 
hicieron sospechoso de maniatismo «arbitris- 
ta» el entusiasmo por Cervantes en el siglo 
basado, tuvo una significación ponderada y 
sensata. «Asensio—escribe  Lafuente—*fué 
siempre un decidido adversario de tales lige- 
rezas de interpretación de las obras y del 
espíritu de Cervantes, y estuvo, constante- 
mente, lanza en mano, contra ellas, sin pa- 
sión ni violencia, sin rebasar una certera 
y sensata serenidad de juicio y un insobor- 
nable buen sentido.» 

Gracias a la cultura, fervor y generosi- 
dad de los descendientes del erudito, se ha 
publicado el Catálogo de la biblioteca camo 
un homenaje al centenario de Cervantes. 

Miguel Santiago clasifica en dos grandes 
srupos de obras y ediciones cervantinas l. 
biblioteca de Asensio: obras en colección y 
obras sueltas, que subdivide en obras com- 
pletas, parciales, de título común determi- 
nado, en prosa y en verso, agrupadas a su 
vez en distribuciones menores que compo- 
nen un total de 310 ediciones diferentes. 
Que la biblioteca cervantina de Asensio, 
con otros tesoros bibliográficos de su pro- 
piedad, existan todavía en España y formen 
parte del patrimonio cultural, es ventura 
que regocijará a no pocos amantes del te- 
soro bibliográfico de la Nación. 

Encantadoras viñetas reproducidas de la 
edición de 1780 del Quijote, de la Real Aca- 
demia, avalan artísticamente este Catálogo. 

María Rosa ALONSO. 


CATALOGOS CERVANTINOS 

La conmemoración del IV centenario del 
nacimiento de Cervantes ha tenido una lau- 
dable manifestación bibliográfica. Importan- 
tísimo es el Catálogo de la primera exposi- 
ción bibliográfica cervantina, celebrada en 
la Biblioteca Nacional, editado por el Patro- 
nato del IV Centenario del Nacimiento de 
Cervantes. Se compone de dos gruesos vo- 
lúmenes, valiosamente ilustrados. Consta de 
los siguientes apartados: Autógrafos, ma- 
nuscritos y documentos: Ediciones Prín- 
cipes; Ediciones del siglo del si- 
glo xvi; del x1x; Ilustraciones por artistas 
del siglo xix; Ediciones del siglo xx; Ilus- 
traciones por artistas del siglo xx; Bibliote- 
ca Musical Cervantina; Centenarios de 1905 


En esta Sección INsuLA reseñará los libros 
que ,a juicio de la Redacción, así lo merez- 
can, previo el envío de dos ejemplares. 


y 1916; Biblioteca de Don Quijote; y Mis- 
celánea. 

La Biblioteca Central, admirable institu- 
ción mantenida por la Diputación Provincial 
de Barcelona, ha publicado un Catálogo de 
la cxposición conmemorativa del Cenle- 
nario del Nacimiento de Miguel de Cervan- 
tes (1547-1616). Ediciones del Quijote de los 
siglos XIX y XX (Barcelona, 1947). En la 
introducción. P. Bohigas, conservador de la 
Sección de Manuscritos de la Biliobteca Cen- 
tral, explica la procedencia de los libros cer- 
vantinos presentados en esta exposición, que 
han sido 1.444 ediciones del Quijote en cua- 
renta lenguas. La reunión de tan amplia co- 
lección no hubiera sido posible a no ser por 
la aportación de los fondos de Ríus Bonsoms 
y Sedó. Las ediciones del Quijote expuestas 
arrancan de 1801 hasta la actualidad. Esta 
limitación se debe «a no haberse prestado 
tania atención a la biblicgrafía moderna del 
Quijote como a la antigua, y haberse expues- 
to en la misma Biblioteca lo más selecto de 
las ediciones antiguas del Quijote en otras 
dos ocasiones: una con motivo del 324 ani- 
versario de la muerte de Miguel de Cervan- 
tes y otra, en la Exposición de Iconografía 
Cervantina (1942)». 

La Hemeroteca Nacional, dependiente de 
la Subsecretaría de Educación Popular, ha 
registrado en Cervantes ante la prensa espa- 
ñola, en su cuario centenario. 1947 (Madrid, 
1948), gran número de artículos, conferen- 
cias, CONCUFsos, editoriales, exposiciones, mú- 
sica, poesía, teatro y cine, etc., cervantinos, 
Gue ha tenido repercusión en la prensa es- 
pañola en los meses del centenario. Al fren- 
te de este registro el director de la Heme- 
roteca Nacional, señor Fernández Pousa, se- 
ñala las directrices que han presidido esta 
publicación. 

El Instituto de España en Londres reali- 
zó, como celebración cervantina, una peque- 
ña exposición de libros aparecidos desde 
1959 a 1947. Con este motivo, publicó un 
Cutálogo de la exposición de libros cervan- 
tinos españoles (1939-1947), en el que figu- 
ran ediciones de cbras de Cervantes, biogra- 
fías, iconografías, estudios y ensayos, catá- 
logos y varia. 

Tembién «The Hispanic and Luso-Brazi- 
lian Councils», de Londres, editó un folleto, 
in commemoration of the fourth centenary 
of the birth of Miguel de Cervantes Saave- 
ara. 1547-1616. 19-19 noviembre 1947, en el 
que se reseñan un recital de violín, de An- 
gel Grande, a quien acompañó la mezzopra- 
no Gabarain; una exposición de libros cer- 
vantinos y otra de pinturas (las llanuras de 
La Mancha, el Campo de Criptana, El To- 
boso, Puerto Lápiche, Valdepeñas y tantos 
otros lugares famosos por la pluma de Cer- 
vantes) del gran artista manchego Gregorio 
Prieto. 

ARTURO DEL Hoyo. 


Homenaje a Cervantes. Cuadernos de INSU- 
LA, I. Madrid, 1948. 


Inicia INSULA sus cuadernos con uno de- 
dicado a Cervantes en el IV Centenario de 
su nacimiento. ¿Coincidencia?... El cuader- 
no se abre con La palabra escrita y el Qui- 
jote, por Americo Castro. En las cuarenta y 
una páginas de su ensayo, Castro presenta 
un índice de cuestiones que desarrollará 
más hendamente en su nuevo libro sobre 
Cervantes, del que presumimos formarán 
parte algunos trabajos suyos publicados 
aquí y allá, como aquel luminoso de los Pró- 
logos del Quijote, aque hemos leído en la Re- 
vista de Fiiología Hispánica. De Joaquín Ca- 
saiduero es un largo estudio (treinta y cua- 
tro páginas) acerca de La composición del 
Quijote, fragmento del libro Sentido y for- 
ma del Quijote, que pronto publicará INSU- 
LA. Casalduero insiste aquí en su visión ba- 
rroca de Cervantes. La composición del Qui- 
jote es eminentemente barroca: «contrapo- 
ner y comparar, esto es, buscar en Jos con- 
trastes la tensa oposición del hombre y su 
mundo». Entwistle comenta brevemente Un 
Quijote inglés: El caballero del Pistadero 
Ardiente, de Beaumont y Fletcher (1613). 
Rodríguez Moñino, uno de nuestros eruditos 
mejor preparados, discurre sobre El Quijote 
de don Antonio de Sancha. Algunas repro- 
Gucciones documentales acomvañan a este 
trabajo. Galuica o perfecto y verdadero 
amor es un breve ensayo de Samuel Gili 
Gaya, en el que se intenta adivinar los cau- 
ces por los que habría marchado la inspira- 
ción cervantina en una segunda parte de la 
Galatea. De esta misma obra trata Yndurain 
en la Relección de La Galatea. Considera 
que lo pastoril en Cervantes es un anhelo 
'ital, El gran hispanista Jean Babelon de- 
dica un ameno ensayo a Cervantes y lo ma- 
ravilloso nórdico. Matiide Pomeés, hispanista 
también, declara el Interés del Persiles den- 
tro de la producción cervantina. Josóá Manuel 
Blecua señala,en Garcilaso y Cervantes, las 
huellas de la poesía de Garcilaso en nuestro 
escritor universal. En largo ensayo, Joseph 
M. Claube, de Indiana, estudia La poesía lí- 
rica de Cervantes. A. Zamora Vicente con- 
sidera que la voz más sincera de Cervantes 
frente al cautiverio suena en La epístola a 
Matco Vázquez. Cervantes y la cueva de Sa- 
lamanca es el título de un trabajo de M Gar- 
cía Blanco, en el que se refiere a lo que de 
recuerdos personales hay en aquel entremés 
cervantino. Interesante es la nota de López 
Estrada sobre Una posible fuente de un 
fragmento de La Casa de los Celos. Stephen 
Gilman, a propósito de Cervantes en la obra 
de Mark Twain, esboza una teoría del diá- 
logo novelístico. El homenaje de INSULA a 
Cervantes se cierra con un trabajo del co- 
lombiano Jaime Ibáñez (Cervantes y la no- 
vela moderna) lleno de sugerencias. 


ARTURO DEL Hoyo. 


BIOGRAFIA 


SALGADO, PLIiNIO: Vida de Jesús. Traducción 
de Vázquez Dodero.—Madrid, Escelicer, 
Sociedad Anónima; 657 págs.; 100 pese- 
tas; tela. 

Como el Jesús de los Evangelios, ninguno. 
Como los Evangelios, nadie. No obstante, 
Plinio Salgado, gran escritor brasileño, ha 
trazado una vida de Jesús que apasiona, por- 
que ha derramado en sus páginas los aromas 
evangélicos. Otras vidas de Jesús han sido 
escritas antes, ninguna con la fidelidad que 
ésta. Los pequeños cuerpos de los Evange- 
lios se han transformado aquí en uno solo 
y grande, de más de seiscientas páginas. Pli- 


EL 


MUNDO 


nio Salgado ha escrito su libro poéticamen- 
te. Ningún otro modo es posible cuando una 
vida tan dulce se narra. «No hice aquí obra 
de erudición o de exégesis—confiesa—. Es- 
tas narraciones son el espejo de un senti- 
miento que vive en mí y en mí explica 
todo.» Es, precisamente, este carácter de vi- 
vencia íntima lo que proporciona calidades 
a la prosa de Plinio Salgado, plena de ter- 
nura al narrar la infancia de Jesús y acon- 
cojada en los días de la Pasión del Cristo. 
La lengua portuguesa, la del autor, tenía 
yroparado el camino para los relatos sagra- 
dos y milagrosos gracias a las páginas de 
devoción de Eca de Queiroz, un Eca de Quei- 
roz poco conocido en España. 

Plinio Salgado no olvida citar los pasajes 
evangélicos de que se ha ayudado para cada 
capítulo. La versión de Vázauez Dodero luce 
un español sencillo y armonioso. 

ARTURO DEL Hoyo. 
M.Hermiba BaLapo : Vida del VIT Conde de 

Lemos. —Editorial Nos.—Madrid, 1948. 

39 pesetas. 

Aparte los libros del marqués de Rafal y 
de don José María Asensio, que estudiaron 
con cariño la figura del protector de Cer- 
vantes, apenas si teníamos biografía impor- 
tante sobre la vida del melancólico conde. 
Sea, pues, bienvenida esta nueva biografía 
que ha escrito el señor Hermida Balado, com- 
pletando los datos conocidos con otros nuevos 
y trazando una amena evocación de la épo- 
ca y la figura del ilustre personaje, al que 
Cervantes dedicó la Segunda Parte de su 
obra genial. El señor Hermida deshace fal- 
sas leyendas sobre actividades militares del 
conde, y nos hace un retrato realista y algo 
gris de su personalidad, de lo que fué, indu- 
dablemente Lemos: un aristócrata de vo- 
cación literaria, con un complejo de inferio- 
ridad por su débil complexión física, que 
pretendía compensar ocupando cargos im- 
portantes y protegiendo a escritores y poe- 
tas. Parece evidente que no fué feliz en su 
matrimonio, y se resintió toda su vida de 
este amor frustrado, el único que quizá co- 
noció. 

El libro del señor Hermida se lee con in- 
terós, y está muy bien ilustrado por Chausa. 


ENSAYO 


TreoporO HaECckKER: La joroba de Kierke- 
gZgaard, vol. 2 de la «Biblioteca del Pensa- 
miento Actual». Ediciones Rialp, S. A.— 
Madrid, 1948. 202 págs., 4.0. 23 ptas. 
Kierkegaard, el gran. filósofo danés, ha 

sido unánimemente aceptado ¡como padre 

espiritual de la modernísima «filosofía exis- 
tencialista» que en nuestros días ha sacado 
las últimas consecuencias de los principios 

y de la dialéctica que Kierkegaard acuñó a 

mediados del x1x, y que han sido llamados 

con frase certera «filosofía de la crisis». En 
efecto, la gran crisis europea que tiene en 

1848 su fecha representativa, está represen- 

tada por este gran nombre en el campo de 

la especulación filosófica. 

Kierkegaard era jorobado. Algunos escri- 
tores, principalmente daneses, habían aven- 
turado la idea de que tal hecho podría expli- 
car la génesis íntima de la «angustiada» o 
«angustiosa» filosofía del pensador protes- 
tante. Esto equivale, naturalmente, a abor- 
dar el problema eternamente candente de las 
relaciones entre el cuerpo y el espíritu de 
un hombre. He aquí el sugestivo tema que 
Haecker eligió para el que había de resultar 
su último libro, cerrando así un ciclo de pre- 
ocupaciones intelectuales que se había abier- 
to con el primer trabajo que él publicó, tam- 
bién dedicado a Kierkegaard. 

Los diferentes aspectos de esa cuestión 
quedan tratados en este libro, a lo largo de 
casi medio centenar de pequeños capítulos, 
en los que se abordan facetas del mayor in- 
terés : la vehemencia ética de Kierkegaard, 
su pesimismo, su sinceridad humana, el 
aguijón de la carne, su subjetivismo y su 
recia dialéctica de Haecker se remonta por 
actuación práctica, etc. En todos ellos la 
encima del caso particular y lo presenta de 
un caso de psicología retrospectiva, sino a 
manera que las conclusiones afectan no a 
las personales preocupaciones del lector. 

El volumen lleva un prólogo de Ramón 
Roquer, profesor de Metafísica de la Uni- 


EL último libro de Dámaso Alonso, 
«Vida y obra de Medrano» (1), tuvi- 
mos el más sugestivo adelanto con 
su extraordinario discurso de ingre- 
so en la Academia. De ese discurso, 
cogollo y esencia del libro que ahora ve la 
luz, se dió a su tiempo noticia emocionada 
en las páginas de esta revista. La emoción 
que pusimos al redactarla no provenía tan- 
to del tema escogido por Dámaso Alonso, 
como de la arrebatada pasión y la intensa 
luz que puso el nuevo académico en sus pa- 
labras, al evocar la vida y la muerte de Fran- 
cisco de Medrano. Dudo mucho que nin- 
gún oyente, aun el más impasible y acadé- 
mico, oyera sin emocionarse aquel prodigio- 
so discurso que, a fuerza de valor humano 
y de belleza, electrizó a la juventud, litera- 
ria o no, que lo escuchaba. No tiene, pues, 
nada de extraño que ahora, al ver el libro 
entre mis manos, me asaltara el temor de 
que la diferencia de temperatura entre el 
discurso y el libro, existente a favor de 
aquél, perjudicara a la lectura de éste. 

La página inmóvil de un libro, aun la 
más bella, no podrá jamás alcanzar el po- 
der de emoción que presta a la evocación 
literaria la voz humana, sabiamente emiti- 
da. Y me acordaba del capítulo de Pedro 
Salinas sobre «Carta y lenguaje». En su nue- 
vo libro, Dámaso salía a la palestra con un 
grave handicap: el recuerdo del mismo te- 
ma vivificado en su magistral discurso. De 
igual modo que, al decir de Salinas, quien 
escribe una carta al que está lejos, ha de 
pechar con un grave handicap: puede po- 
ner frase tras frase en la cuartilla, pero no 
puede ayudarse con su gesto, su voz, SU ex- 
presión mímica insistituíble. Con ese temor 
de un descenso de temperatura, comencé a 
leer el «Medrano» de Dámaso Alonso. Y em- 
pecé, en efecto, echando de menos la evo- 
cación viva y cálida de la palabra humana, 
de la voz de Dámaso. Pero pronto, al pasar 
lento de las páginas, mi temor se fué desva- 
neciendo, ganado por la claridad y la belle- 
za del libro, por la rica construcción de sus 
partes y la matización de sus materias. Más 
de una vez he oído al autor quejarse de ha- 
ber tenido que escribir este libro de prisa. No 
lo parece. No sólo la arquitectura del libro 
está sabiamente labrada —con una acertada 
división en tres partes: vida, vida y obra, 
obra—, sino incluso muy certeramente dis- 
tribuídos los motivos emocionales y estéti- 
cos (para dar un ejemplo solo: la artística 
naturalidad con que en el último capítulo, 
consagrado al tema del agua en Medrano y 
en otros poetas, vuelve el autor al tema de 
la muerte de Medrano, ya evocada al final 
de la primera parte, comparándola con la 
muerte de otros poctas jóvenes y de hoy, a 
quienes el autor conoció. De este modo, 
consigue, sin esfuerzo aparente, dar un últi- 
mo estremecimiento patético al final de su 


(1) Dámaso Alonso: Vida y obra de Me- 
drano. C. S. de 1. C., Madrid, 1948. 


LOS LIBRO 


libro, y deja al lector prendido en la emo- 
ción de esas páginas últimas.) 

No, no es un libro precipitado éste de Dá- 
maso Alonso. Quizá la redacción definitiva 
del libro haya sido más rápida de lo que el 
autor hubiera querido, pero su preparación, 
su gestación, ha sido profunda y concienzu- 


“ da. No sólo está ahí la claridad y belleza de 


su construcción y de su prosa —esa prosa 
inimitable de Dámaso, tersa, luminosa, de 


Dámaso Alonso 


naturalísima elegancia—, sino el no peque- 
ño cargamento erudito que ha sido necesario 
acarrear para sentar las bases del libro, y 
que el autor, con mucho acierto, ha dejado 
casi siempre para la letra pequeña de las 
notas que acompañan a cada capítulo. 
Uno se pregunta si este libro será juzga- 
do, dentro de la obra del autor, entre sus li- 
bros puramente eruditos o entre sus obras 
de creación literaria. Pero, en realidad, no 
conozco ningún libro de Dámaso Alonso de 
pura erudición. Hasta en sus libros que pu- 
dieran, por el tema, ser calificados de eru- 
ditos, Dámaso Alonso crea siempre, por- 
que nunca deja de vivificar el personaje 0 
la materia poética que estudia, dando vida 
y calor a unas páginas, a unos análisis, que 
en otra pluma hubieran quedado fríos y se- 
cos. Aquí tenemos a Medrano ante nosotros, 
con su calidad de hombre de su tiempo, su 
emoción de hombre y su lengua viva de poe- 
ta perdurable. ¿Qué sabíamos de Medrano 
antes de este libro? Los tópicos que repetían 
rutinariamente los manuales de literatura : 
que vivió en Sevilla, que debió conocer a 
Rioja, a Arguijo y a otros poetas sevillanos 
de su época; que imitó con buen gusto a Ho- 
racio (y esto bastó que lo dijera Menéndez 
Pelayo para que se repitiera sin más dis- 
cernimiento); apenas si algo más. Recuerda 
Dámaso, sin embargo, que dos poetas de 
nuestro tiempo, Jorge Guillén y Luis Cere 
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versidad de Barcelona, en que se esboza la 
diáléctica filosófica de Kierkegaard, como 
introducción para comprender en su justo 
valor las observaciones de Haecker. «Angus- 
tia, subjetivismo religioso y religiosidad», 
«La dialéctica de la existencia, la angustia, 
la paradoja y la fe» y «¿Qué fué Kierke- 
gaard? 2», son los títulos de sus tres aparta- 
dos fundamentales. 

El libro lleva asimismo una nota biográfica 
de Teodoro Haecker, original de Richard 
Seewald. 

R. M. A. 


ALLISON PEERS, E.: Behind That Wa!l. An 
Introduction to some Classics of the In- 
terior Life.—London; SCM Pres, 1947, 126 
páginas; 6 chs.; tela. 

La mayor parte de estos ensayos fueron 
escritos para la Radio. Su autor, el gran his- 
panista E. Allison Peers, cuya History of 
the Romantic Movement in Spain hemos re- 
señado ya en esta revista, piensa que el me- 
jor fruto de este libro será que sus lectores 
acudan a las obras de los grandes escritores 
cristianos, movidos por las semblanzas aqui 
incluídas. Behind the wall son las palabras 
inglesas que traducen un famoso pasaje del 
Cantar de los Cantares, de Salomón. Cator- 
ce obras de la vida interior son presentadas 
de modo sencillo y breve, pero abarcando 
su riquísimo contenido espiritual, por Alli- 
son Peers: La ciudad de Dios, de San Agus- 
tín; El libro del amor de Dios, de San Ber- 
nardo; El libro del Amigo y del Amado, de 
Lulio; La imitación de Cristo; los Ejerci- 
cios espirituales, de San Ignacio... Y de los 
"atorce, cinco son españoles. Cada ensayo 
es un breve análisis de un libro. Interesan- 
tes trozos son intercalados en el texto. Al 
final de cada capítulo se citan las ediciones 
v estudios en habla inglesa más importantes 
sobre el libro analizado. Magnífica labor de 
divulgación. 

ARTURO DEL Hoyo. 


NOVELA 


ALBERTO MORavia: La Romana.—Ed. Bom- 
piani, 1947. 
La Romana, de Alberto Moravia, es la 
historia de una desgraciada, contada con la 


lentitud y el ritmo de pausas confidenciales, 
en forma autobiográfica, y con una prosa pe- 
riodística a la que incluso presta cierta gra- 
cia un voluntario descuido. 

Adáriana es una muchacha de los subur- 
bios, poco menos que lanzada “al vicio por 
su misma madre (presa de un pobre y oscu- 
ro deseo de vida fácil) y por la reacción 
Gue se produce en ella misma como conse- 
cuencia de un noviazgo frustrado en el que 
el amor era algo vivo y entusiasta, encerra- 
úáa en los límites de una corrección de sen- 
cillez sentimental. En la narración se per- 
filan y resultan convincentes los diversos 
tipos masculinos hasta llegar a los tres últi- 
mos fautores de la tragedia: el político As- 
tarista, el delincuente Senzogno y el estu- 
diante Mino, impotente reaccionario de Cos- 
tumbres atávicas y de regímenes políticos, 
con cuyo suicidio concluye el drama. d 

En los diversos pasajes y en el movimien- 
to argumenta! juega el autor el sentimenta- 
lismo de la protagonista, con visión propia 
de vida normal y limpia, con cierta ternura 
exquisitamente femenina y con detalles de 
religiosidad popular. Contempla Moravia en 
esta obra una realidad sencilla, ponderándo- 
la en todos sus aspectos, tanto internos como 
externos, no siempre con resultado feliz en 
el legro de una evidencia humana. Este tipo 
de mujer aparece a veces en una desnudez 
real y viva, mientras en otras ocasiones des- 
concierta por ciertas sutilezas conceptuales 
que traicionan la misma arquitectura fan- 
tástica del personaje. Con todo, el drama 
tiene un desarrollo apasionado hasta llegar 
a su trágica conclusión en la que el nuevo 
sentimiento maternal se aparta de esa apre- 
tada intriga delictuosa que llega a rozar pe- 
ligrosamente el gusto de la crónica de su- 
Cesos. 

WaLLY TOoSELLI. 


MILENA MILANI: L'Estate. Ediciones del Ca- 
vallino. Colección «Letteratura» (Italia- 
nos), dirigida por Carlo Carazzo. Vene- 
cia, 1946. 


Hace no mucho, Milena Milani pasó por 
España, y su estancia en Madrid tuvo su 
eco en una breve polémica de Prensa, de la 
cual la joven escritora italiana supo salir 
airosamente. Su pluma ligera se mostró ágil 
para expresarse con libertad al mismo tiem- 
po en la Prensa italiana y en el periódico es- 
pañol que le pedía explicaciones. ¿Explica- 


DEL MES 


for $. L. CANO 


nuda, supieron ver algo más que el tópico 
en Medrano: la elegancia de un clasicismo 
fino y depurado. Ahora, con el libro de Dá- 
maso Alonso, un poeta —un hombre— y una 
otra son resucitados, puestos a nuestro al- 
cance, acabadamente evocados y descritos. 
Nos acordamos de Lázaro y del Levántate 
y anda. ¡Cuántos finísimos, si no grandes, 
poetas de nuestra edad de oro permanecen 
oscuramente olvidados, sin que una voz de 
nuestro tiempo les haga volver a la vida, 
andar, enriquecer nuestro tesoro poético, 
nuestra fuente de belleza! Pero ello no es 
fácil, claro está. Porque no basta con des- 
cubrir la voz oculta, la fuente escondida. 
Es necesario que el descubridor sea, a «su 
vez, un poeta de gusto y de talento, un eru- 
dito claro y humano, y dotes de paciencia y 
constancia, de sacrificio y voluntad poco co- 
munes en el escritor español. Todo eso, que 
Dámaso Alonso reúne, muy pocos otros al- 
canzan a tener. Medrano, rota ya la rutina, 
está vivo en nosotros. Dámaso Alonso, con 
su arte impar de poeta y erudito, nos lo ha 
dado a luz, como hombre, y nos ha ilumina- 
do su poesía, hasta ponerla, como riquísima 
gota reciente, en nuestra sangre pasada y 
apresada por la belleza de cada día, de cada 
poesía de este mundo. 


Cuando se echa una ojeada a la bibliografía 
cinematográfica española, no es posible evi- 
tar el más radical desencanto. Es lamenta- 
ble, pero lo cierto es que el cine no inspira 
a nuestros escritores ni a nuestros poetas. 
Hay que pensar que la mísera literatura Ci- 
nematográfica española es la que se mere- 
ce nuestro cine, cuya vulgaridad e impoten- 
cia para crear obras bellas nos va dolien- 
do ya en el alma. Que directores de talento 
y procedentes algunos del campo intelectual 
no hayan sabido aún encontrar un nuevo 
camino —un camino propio y original— a 
nuestro cine (como lo tienen el cine francés, 
o el italiano, el sueco o el inglés), es cosa 
inexplicable y descorazonadora, sobre la que 
quizá sea inútil hablar. Menos mal que un 
libro como el que queremos comentar hoy 
sirve para consolarnos siquiera momentánea- 
mente de esas desdichas. Ya era hora de que 
un español publicara una obra seria e impor- 
tante sobre el tema del cine. Ese español tenía 
que ser un escritor, naturalmente, más que un 
profesional estricto. La «Historia del cine», 
de Angel Zúñiga (2), me parece obra excepcio- 


(2) Angel Zúñiga: Una historia del cine, 
2 volúmenes.—Ediciones Destino.—Madrid, 
1949. 175 ptas. Tela. 


nal, y no solamente dentro de la literatura 
cinematográfica española, sino de la uni- 
versal. Zúñiga ha reunido en su obra la 
experiencia y la erudición que durante toda 
su vida —dedicada a ver y estudiar cine— 
ha ido acumulando. Pero no lo ha hecho 
con una finalidad puramente histórico-erudi- 
ta, sino haciendo resaltar siempre que lo ha 
creido preciso sus puntos de vista a veces 
muy personales sobre los problemas y aspec- 
tos del cinema, tanto al estudiar la evolu- 
ción del cine como arte y como espectácu- 
lo —la historia y aventura de sus primeros 
cincuenta años— como al trazar el panora- 
ma de las cinematografías nacionales, que 
han venido enriqueciendo este arte asombro- 
so con el genio particular de cada país, 


desde el inglés al ruso, pasando por el checo, 
el danés, el mejicano y tantos otros, y em- 
pezando y terminando por el más importan- 
te: el americano. 

A una obra de este tipo (dos gruesos volú- 
menes de más de 500 páginas cada uno, ma- 
ravillosamente ilustrada), no se le pueden 
pedir primores de estilo. No se trata, al fin 
v al cabo, de una obra estrictamente litera- 
ria, sino de la historia de un arte aventu- 
rero, que ha pasado por muchas etapas y 
ha dado numerosos tropezones. Zúñiga es 
un escritor ameno y vivaz, que prefiere es- 
cribir una literatura eficaz, adaptada al gé- 
nero que cultiva principalmente —la críti- 
ca—. Por otra parte, en sus páginas siem- 
pre se transparenta su condición de intelec- 
tual preocupado por los más importantes 
problemas del espíritu y del arte. No es in- 
frecuente ver citas de Proust y de Ortega en 
sus páginas de análisis de un film. La «His- 
toria del cine» de Zúñiga es una obra ejem- 
plar, que aconsejamos a todos aquellos que 
aman el cine y quieran conocer su maravi- 
llosa historia. 


ciones? ¿Qué más explicación que el talen- 
to, el valor de la opinión propia y cierta 
gracia de la juventud que lo hace iodo ex- 
cusable? Milena Milani no se excusó. Le 
bastó poner en júuego las cualidades de su 
pluma e inteligencia, para marcar un punto 
en este casual encuentro periodístico. 

Un libro suyo llega ahora a nuestras ma- 
nos y nos permite apreciar también su ta- 
lento de escritora. L'Estate («El verano»), 
aparecido en la excelente colección «Cavalli- 
no», de Venecia, dirigida por Carlo Caraz- 
zo, es un conjunto de esbozos, muy cortos y 
muy personales, que nos revela algo del 
arte de escribir y de la psicología de la nue- 
va generación italiana. No es este el primer 
libro de Milena Milani. Otro volumen suyo, 
Ignoti furoho i cieli («Ignotos fueron los 
cielos»), aparecido en la misma colección, ya 
mostraba, según la crítica (el libro no lo co- 
nocemos), la misma visión rápida, fundida 
en un paisaje cristalino y «vivido», y el mis- 
mo modo de la autora de descubrir su sen- 
timiento o su pensamiento, algo desconcer- 
tantes por la desenvoltura y franqueza de 
su palabra. 

P'Estate sigue con las mismas cualidades 
de brevedad, de intensidad y de sugestión 
poética al mismo tiempo. Un fondo paisa- 
jístico ligero, persistente, a veces obsesio- 
nante, forma lo que en términos de cine 
podríamos llamar el plano general de la vi- 
sión. Una acción corta, sorprendente y siem- 
pre de resonancia interior se desarrolla en 
este plano, poniendo en viva luz una figura 
trazada en rasgos rápidos, casi instantáneos 
e increíblemente eficaces. Es un pequeño 
drama, casi siempre cruel, moralmente cruel, 
que se consume, no entre los personajes 
imaginados, sino en el alma de la autora 
misma, atormentada por un oscuro impul- 
so, por una obsesión o un pensamiento que 
la tiene presa. El final es siempre una rein- 
corporación a la realidad y una ligera onda 
de poesía, en la cual el alma se reencuentra 
sola, con sus anhelos y angustias apenas 
adormecidos bajo la ceniza del hastío. Con 
es:e sentimiento de la vida es fácil expli- 
carse el estilo de Milena Milani, muy direc- 
to, desenfadado y a veces sorprendente por 
su despreocupada libertad. Un me ne infis- 
chio rebelde parece resonar por las páginas 
de esta escritora, otro que el que entonaba 
hace años la juventud italiana, un me ne 
infischio delante de la realidad vivida aho- 
ra, saliendo de una conciencia que ya no 
cree más que en sí misma, y acaso alcanza- 
do también por un vago eco de lo que suele 
llamarse hoy, en Italia y en otras partes, 
sentimiento existencialista. 

ALEJANDRO BUSUIOCEANU. 


GREENE, GRAHAM: The Heart of the Matter. 
A. Novel.—London, Heineman, 1948. 297 
páginas; 9 chs. 6 ps.; tela. 


Graham Greene (nació en 1905) es uno de 
los novelistas ingleses modernos más inte- 
resantes. Posee, precisamente, algo que está 
ausente en otros novelistas: una sólida con- 
cepción de la vida. De lo caótico no espere- 
mos más que caos. Cualquier ordenación del 
mundo, sea la que fuere, tiene por sí misma 
valor. Novelistas ha habido que impresio- 
nan por cierta aperente carencia de un sen- 
tido de la vida. Piense el lector en Dos- 
toyewsky. Piense; que de ese pensar obten- 
dará una bien delimitada concepción de la 
conducta humana, a pesar de aquel suyo y 
dostoyewskiano barullo de personajes y si- 
tuaciones. En Graham Greene se advierte 


Graham Greene 


una firme concepción católica de la vida. En 
pocas novelas suyas faltará el sacerdote. En 
El Poder y la Gloria, incluso, es el persona- 
je principal. En su última obra, The Heart 
of the Matter, tampoco falta. Aquí, también, 
el tipo más importante, Scobie, es un cató- 
lico. Scobie trabaja al servicio de Inglate- 
rra en el Africa Occidental como agente de 
investigación. Son los años de la guerra. 
Hay que impedir a todo trance que ciertas 
mercancías, por ejemplo los diamantes in- 
dustriales, lleguen clandestinamente a Ale- 
mania. Sobre esta base Greene teje su no- 
vela, riquísima en tipos y en situaciones, 
seca de estilo, pero siempre dueña del lec- 
tor. Una figura importante también en ella 
es el sirio Yuseph, y magistrales las entre- 
vistas y conversaciones de éste con Scobie. 
The Heart of the Matter ha sido selecciona- 
do por la Book Society. 
A. DEL H. 


POESIA 


JOAN VINYOLI: De vida i somni, Barcelona, 

1948, 100 ptas. , 

Todo lo mejor de la poesía Catalana con- 
temporánea se halla hoy definitivamente in- 
crustado en un orden de rigor y de disci- 
plina, cuya solución impuso la obra y la 
personalidad, muy próxima a Guillén y a 
Valéry, de Carles Riba. Este gran poeta, a 
la vez humanista célebre y crítico sagacísi- 
mo, aglutinó en torno suyo, y apenas ini- 
ciadas, las voces poéticas más auténticas y 
seguras, la delicada juventud de las cuales 
aparecía como una rica promesa en el tiem- 
po. Así surgieron los nombres de Bartoméu 


Rosselló-Pórcel—gran amigo de los poetas 
Castellanos de la generación del 36 y muer- 
to prematuramente en 1938—, Juan Vinyoli 
v Joan Teixidor, que integraron el grupo de 
poetas más estrictamente fieles a Riba y 
que sólo por razones indirectas puede ver- 
se acrecentado con las personalidades im- 
portantes de Salvador Espriu y Joan Oliver. 
Esta generación, que es una generación- 
puente respecto a los que hoy escriben poe- 
sia, vióse terriblemente afectada por la ex- 
periencia simultánea y posterior a la gue- 
rra civil, ya que era justamente en estos 
años cuando debiera alcanzar su esperada 
madurez. Fué un momento muy duro para 
la poesía catalana. Una etapa en la que se 
debatió el problema angustioso de su pro- 
pia existencia, el de su continuidad y su fu- 
turo. 

Por ello es hoy importantísimo el hecho 
de la incorporación de Joan Vinyoli, después 
de tan largos años de silencio, a un frente 
vivo de poesía. Su libro De vida ¿ somni re- 
presenta la eclosión total de una personali- 
dad, de un esfuerzo ahincado en las heces 
más puras de la vida. El poeta ha emergido 
de esos terribles años con un tesoro de ma- 
raviliosa serenidad, de paz honrada y pro- 
funda que dilata y ennoblece la visión de 
las cosas. Vinyoli vive muy próximo al mun- 
do del mejor romanticismo, del romanticis- 
mo germánico de los Goethe, de los Novalis, 
de los Hólderlin; al mundo en que el hom- 
bre, cual un espectro del deseo, refleja silen- 
ciosamente una realidad superior. Una es- 
belta desnudez expresiva se yergue a través 
de los poemas de De vida i somni en un es- 
fuerzo de hacer suya la pureza de un mo- 
mento, de un norte hacia el cual convergen 
todos los más delicados anhelos del poeta; 
porque éste, en su universo, ha sentido lle- 
gar el minuto de verdad en el que se sabe 
qué es lo que realmente vale en la vida. 
Poesía, pues, de una humanidad entrañable 
y cordial, una clase de poesía que hace al 
lector cobrar conciencia de la alusión pren- 
dida en un verso que quizás ha nacido úni- 
camente para este encuentro. 

Nos encontramos ante una voz lírica de 
extraordinaria pureza. Pero no es sólo eso. 
Se puede jlegar desequilibradamente a lo 
puro a base de asepsia o esterilización, a 
lo químicamente poético. Lo importante de 
De vida i somni es precisamente lo contra- 
rio. Es decir, alcanzar el mismo objetivo 
pero en un sentido inverso: aproximándose 
al hombre y a la tierra, a lo inmediato y al 
recuerdo. Es, pues, ese pálpito de experien- 
cia asimilada lo que hace inconfundible el 
tono de este libro, lo que le confiere un va- 
lor de cosecha colmada, de sueño y vida con- 
jugándose armoniosamente. 

Con De vida i somni Joan Vinyoli ha ve- 
nido a colocarse en uno de los lugares pri- 
merísimos de esta nueva etapa de normali- 
zación de la literatura catalana. 


JUAN PERUCHO. 


BARTOLOMÉ LIORÉNS: Secreta Fuente. Volu- 
men XLVIII de la Colección Adonais. Ma- 
drid, 1948. 

_La lectura de estos poemas póstumos de 

Bartolomé Lloréns nos sobrecoge con una 

irefrenable angustia: porque nos encontra- 

mos ante uno de los casos más patentes y 

dolorosos de poeta truncado en plena ascen- 

sión lírica; ya se ha hablado muchas veces 
del paradójico caso de tantos poetas que, 
muertos en plena juventud, dejaron, sin em- 
bargo, una obra que produce acabada impre- 
sión de madurez, sin que más allá podamos 
adivinar nuevas posibilidades. Pero en Bar- 
tolomé Lloréns, como en José Luis Hidalgo, 
nos encontramos ante un poeta cuyos lo- 
gros, aun siendo espléndidos va, dejaban adi- 
vinar con evidencia absoluta una personali- 


(Termina en la Página 7) 


REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


PUBLICA LA COLECCION DE MA- 
NUALES DE LA REVISTA DE 
OCCIDENTE 

Abierta, en principio, a todos los te- 

mas, esta colección busca lo vigente y 
esencial de cada disciplina, «sus impor- 
tancias» para el hombre actual. Escri- 
tos, en su mayor parte, por especialis- 
tas españoles, procuran estos manuales 
acordar el máximo rigor con la clari- 
dad más extensa, diciendo amenamen- 
te cuanto hay que decir. Son los libros 
que resuelven las cuestiones espinosas 
al estudiante, que al cabo de su lectura 
se sentirá pisando firme por la ciencia 
de su afición. También el lector no es- 
pecializado encontrará en ellos un en- 
trenamiento para la actitud y aptitud 
científicas. Libros, en fin, a la altura 
de nuestro tiempo, en los que apuntan 
las direcciones posibles del porvenir. 

Títulos publicados por orden 
de aparición: 

INTRODUCCION A LA FILOSO- 
FIA, por JuLián Marías. (Un tomo 
en 4.9, 480 págs. 50 pesetas.) 

DE Hoyos SÁINZ y NIEVES DE Hoyos 

MANUAL DE FOLKLORE, por Luis 
SancHo. (Un tomo en 4.%, 604 pági- 
nas, 16 grabados y 22 láminas, 60 pe- 
setas.) 

EL HOMBRE PREHISTORICO Y 
LOS ORIGENES DE LA HUMA- 
NIDAD, por Huco OBERMAIER y ÁN- 
TONIO García Y BELLIDO. (Cuarta 
edición, un tomo en 4.*, 360 páginas, 
32 láminas y 76 grabados. 70 pese- 
tas.) 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA, por 
JuLián Marías. (Cuarta edición, un 
tomo en 4.%, 458 páginas, 75 pesetas.) 


; , 
. 
) 
| 
| 
( 
a HISTORIA 


INSULA - Número 32 - Página 6 


EsPUÉS de larga ausencia, después de 

los años terribles en que más de 

una vez hemos temblado por la 

suerte de esta querida ciudad, he 

vuelto a encontrar a París con su 
vida normalizada y sin haber perdido su en- 
canto característico. Las huellas de la con- 
tienda, de la ocupación y de los sufrimientos 
morales y materiales, sólo subsisten en el re- 
cuerdo y en el vacío dejado por algunos seres 
queridos. París gracias a la laboriosidad de 
sus habitantes y gracias a los recursos de un 
carácter optimista y emprendedor ha supe- 
rado felizmente esta difícil etapa de su his- 
toria. 

Fluctuat nec mergitur, este lema que figu- 
ra en su escudo, se ha revelado una vez más 
como una expresión fiel de la marcha de la 
nave que sobre campo de gules representa 
la ciudad y que a través de todas las tormen- 
tas avanza pero no se hunde. 

Al París de los turistas superficiales que 
sólo ven la ciudad del lujo, del placer y a ve- 
ces del vicio, se superponen, como en toda 
gran ciudad, pero quizá con mayor riqueza 
bajo,, del arte, de la filosofía, de la religión, 
que en ninguna otra parte, la vida del tra- 
de la ciencia. En todos estos aspectos París 
ví recuperando los años perdidos, se tra- 
| da con tesón, con ambición y con entu- 
«fasmo. 

En el aspecto científico, que es el que 
más particularmente nos interesa, el pano- 
rama de París 1948 es altamente interesan- 
te, aun durante los negros años de la ocu- 
pación y de la guerra, no se ha dejado apa- 
gar ni un solo momento la antorcha de la 
investigación. A pesar de las dificultades, de 
la escasez de calefacción y energía eléctrica, 
los hombres de cienciá han continuado, en 
el silencio de los laboratorios, turbado a ve- 
ces por las explosiones de la contienda o por 
las ingerencias germanas, su labor cientí- 
fica. 

Los trabajos, en muchos casos, no han 
sido publicados todavía, bien por dificulta- 
des de edición o bien por no estar todavía 
terminados a causa de algún inconveniente 
derivado de la guerra. Muy pronto, sin em- 
bargo, han de aparecer valiosísimas publica- 
ciones que volverán, con toda seguridad, a 
colocar a París en la vanguardia del mundo 
científico. 

La impresión que se saca de la visita a los 
laboratorios y de las conversaciones con los 
investigadores, es de que el famoso «usyste- 
me D» ha logrado superar todas las dificul- 
tades. El método de trabajo que la penuria 
ha impuesto ha sido un eficaz estímulo para 
el desarrollo de la iniciativa y del ingenio 
individual. Una idea de las condiciones en las 
que se desarrollan los trabajos científicios se 
encuentra en el «Palais de la Découverte», 
en el que, sin lujos inútiles, con aparatos 
muchas veces de fortuna y sin ninguna os- 
tentación se presentan una serie de experien- 
cias, de diagramas y de esquemas que ilus- 
tran prácticamente las leyes fundamentales 
de la física, de la química y de la biología. 
Muchos de los aparatos pueden ser maneja- 
dos por el público, otros lo son por personal 
especializado que explica a los visitantes los 


CARTA DE PARIS 
Panorama Científico 1940 


fundamentos y consecuencias de las diferen- 
tes experiencias. Películas científicas y con- 
ferencias completan la labor aducativa de 
este centro, donde también se pueden con- 
templar documentos y recuerdos de las pa- 
sadas épocas científicas. 

En una palabra, la eficacia se considera 
más importante que la ostentación, y se ha 
comprendido que el lujo en las cuestiones 
científicas es inútil y si no va respáldado por 
una ingente producción científica, sólo podrá 
ser instrumento de propaganda entre las per- 
sonas de la última categoría. 

Las publicaciones, a pesar de no haber al- 
canzado, a causa de las dificultades de edi- 
ción, el volumen de la época anterior a la 
guerra, son numerosas, y, sobre todo, de 
calidad. Anotamos como libros de interés 
recientemente aparecidos los siguientes : 

FrecHer yKy Fan: Introduction a la to- 
pologie combinatoire (Vuibert). 

BoreL: Les paradoxes de l'infini (Galli- 


mard). 

GOUDEAUX : Analyse mathématique (Mas- 
son). 

CavalLLEs : Transfini et continu ( Herr- 
mann). 


De VAucouLEURS: Le probleme martien 
(Ed. Elzevir). 

Gauroy : Des astres morts aux mondes en 
feu (Vuibert). 

L. be BroGIIE: De la mécanique ondula- 
toire á la théorie du noyau (Herr). 

BrcouErEL Proprietés magnétiques des 
composés du fer (Gautier Villars). 

Fov: Vovages interplanétaires et Energie 
atomique (Albin Michel). 

POURBAIx : Thermodynamique des solution 
aqueuses dilués (Béranger). 

METADIER : La théoriz de la catalyse (Herr- 
mann). 

FREYMANN : Spectre infrarouge et structu- 
re moleculaire (Gauthier Villars). 

Viks : Introduction a la photochimie biolo- 
£ique (Vigot). 

DarrIoL : Application des théorie des grou- 
pes ú létude des vibrations moléculaires et 
cristallines (Masson). 

RaGuin : La géologie du granite (Masson). 

Lejay : Développements modernes de la 
gravimétrie (Gauthier Villars). 

Reiss : Interprétation physica-chimique du 
mécanisme de la mitose (Herrmann). 

CURASSON : Traité des maladies infectieu- 
ses des animaux domestiques (Vigot). 

Entre las investigaciones en curso que he 
tenido ocasión de conocer y que creo que 
darán resultados de la primera calidad cita- 
ré las siguientes : 

Los estudios de las ondas cortas emitidas 
por el sol realizadas por Laffineur por me- 
dio del radar. Los trabajos sobre hormonas 
sexuales de R. Courier. Las investigaciones 


por Julio Garrido 


de Grégoire sobre los ácidos nucleicos. Las 
síntesis de minerales realizadas a altísimas 
presiones por medio de explosivos, por J. Mi- 
chel Lévy y J. Wyart. La fabricación de un 
aparato original y sencillo para el cálculo rá- 
pido de las series de Fourier, por A. Rose. 
El estudio de la relación entre la difusión de 
los rayos X y las constantes elásticas de los 
cristales, por Ph. Olmer. Los trabajos de 
Leprince Ringuet y colaboradores sobre los 
rayos cósmicos y su detección por medio de 
placas sensibles. La realización de un mi- 
crocinematógrafo en el Instituto Pasteur, 
por el doctor Commandon. Construcción de 
un aparato portátil muy sensible para la 
prospección de los minerales radiactivos. Se 
asegura que dentro de unos meses estará en 
funcionamiento la primera pila experimen- 
tal para el aprovechamiento industrial de la 
energía atómica. 

El método de trabajo, pese a la propagan- 
da y a la popularidad de la ciencia norteame- 
ricana no ho perdido su clásico espíritu la- 
tino : originalidad, individualismo, sentido 
crítico. En la inmensa yayoría de los casos, 
los investigadores se esfuerzan, aun a costa 
de la eficacia de su labor, en encontrar nue- 
vas vías y estar siempre en las avanzadas 
de la ciencia. Muy pocas veces se encuentra 
el científico que, habiendo dominado una téc- 
nica, se ocupa solamente, como imponía una 
de las tónicas de la ciencia alemana, de ex- 
plotar el camino ya abierto repitiendo hasta 
el infinito variaciones sobre el mismo tema 
con el único objeto de hacer acopio de datos. 

Se ha hablado mucho aquí también de la 
labor de equipo; en general estos equipos se 
parecen aquí más a asociaciones en que los 
miembros se prestan ayuda mutuamente que 
a una organización jerarquizada. Esto qui- 
zá vaya en detrimento de la cantidad de tra- 
bajo, pero rara vez será perjudicial a la ca- 
lidad de éste, que es fruto de la libre inicia- 
tiva, de la vocación y del sentimiento indi- 
vidual, muchas veces cohartado por la super- 
organización; ya el lema de nuestra Uni- 
versidad Complutense, comprendiendo el va- 
lor de la libertad en las obras del espíritu, 
reza : libertas perfundet omnia luce. 

Un factor que a mi juicio juega un papel 
importante en la calidad de las investigacio- 
nes es el sentido crítico agudo, a veces des- 
piadado, con que se juzgan las producciones 
científicas de los colegas; el miedo a esta crí. 
tica es un control muy eficaz para que se 
depuren los trabajos antes de ser publicados. 

Es altamente consolador que a pesar de 
las innumerables desgracias y de la desorien- 
tación de la época actual se mantenga vivo y 
sin perder ninguna de sus mejores cualida- 
des este foco de cultura : París, fluctuat nec 
mergitur. 


París, julio 1948. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


MEDICINA 


Posibilidades clínicas de la Transfusión 
de sangre oxigenada. 


A pesar de las dificultades de comunica- 
ción científica, era sabido que algunos inves- 
tigadores habían empleado durante la gue- 
genada. En algunos casos, de 51 enfermos 
que se consideraban muertos, volvieron a 
la vida 12 por transfusión de sangre oOxi- 
genada. 

Las posibilidades clínicas de este descu- 
brimiento son enormes. En la asfixia por in- 
mersión, la respiración artificial fracasa por- 
que los alveolos pulmonares están llenos de 
agua y esto impide al oxígeno llegar a los 
capilares sanguíneos. Lo mismo ocurre, aun- 
que los alveolos estén libres, cuando el co- 
razón ha dejado de latir, como ocurre en los 
electrocutados y en el síncope cardíaco re- 
flejo. En estas circunstancias la inyección 
de sangre en el corazón puede ser salvadora. 

Siguiendo este camino, el investigador 
francés F. Le Gebuse ha logrado resucitar 
gatos, a los que mantuvo sumergidos en agua 
hasta treinta minutos. Entonces inyectó al- 
gunos centímetros cúbicos de sangre oxigena- 
da dentro del corazón, que en todos los Ca- 
sos latió de nuevo y se restableció la circula- 
ción sanguínea. Después de agotarse el oxíge- 
no, el corazón se paró. Este experimento pudo 
repetirse varias veces en un mismo animal. 

Las normas que da Le Gebuse para resuci- 
tar personas son éstas: inyección intracardía- 
ca de sangre oxigenada. Un minuto después 
se excita el corazón eléctricamente. Este pro- 
cedimiento se repite varias veces hasta que 
el corazón empiece a latir. Acto seguido, la 
inyección de sangre oxigenada se continúa in- 
travenosamente. La sangre puede proceder 
de otra persona o del mismo paciente. Esto 
último es preferible, salvo en casos de gran 
hemorragia, pues la cantidad de sangre es ili- 
mitada. La sangre procede de la vena femoral 
y pasa por el aparato de oxigenación antes 
de ser reinyectada en el corazón o en la vena. 

El tratamiento de la intoxicación por el 
óxido de carbono por autotransfusión de san- 
gre oxigenada, presenta una dificultad espe- 
cial, debido a que este gas tiene una afinidad 
con la hemoglobina 210 veces mayor que el 
oxígeno. En estos casos, para desalojar el 
gas tóxico, hay que oxigenar a gran presión, 


lo que no se consigue con los aparatos usuales 
de oxigenacion. kl desarrollo de este metodo 
no ha salido del terreno de la experimenta- 
ción y no ha sido aplicado aún a la clínica. 


El Museo alemán de Munich 


Este famoso centro de la cultura mundial, 
que llegó a ser visitado por casi dos miliones 
de personas, los años antes de la guerra, y 
que guardaba los aparatos originales de mu- 
cnos famosos investigadores, como rraunho- 
fer, Hertz y Ronigen, ha podido salvar la 
mayor parte de sus instalaciones, retiradas 
a lugar seguro, y que vuelven ahora a ser co- 
locadas pieza a pieza en el editicio reparado. 

Las plezas Mas vaiiosas fueron retiradas 
apenas comenzadas las hostilidades y lleva- 
das a los viejos monasterios o castillos de Ba- 
viera, y también guardadas en los sotanos auel 
propio Museo. De esta manera se salvaron de 
los efectos del bombardeo que sutrió el edifi- 
cio, en el que algunas bombas calaron desde 
el tejado al sótano. Parece ser que Jos desper- 
fectos mayores han sido ya reparados y los 
pisos se han restaurado en su totalidad. 

Inmediatamente de terminada la guerra, se 
montaron servicios que impidieron la desapa. 
rición de nuevos objetos a causa del robo y se 
nicieron las reparaciones más urgentes paru 
evitar la destruccion de otros a causa de hoa- 
ber quedado a la interperie. Ya en 1945-46 la 
reconstrucción había progresado hasta tener 
arreglada la calefacción e instaiacción eléc. 
trica. y se trabajaba en el artesonado de '- 
sala de conciertos y en la reparación del ór- 
gano. 

La biblioteca ha recuperado casi íntegra- 
mente sus valiosas colecciones, y está abierta, 
aunque sólo dispone de 80 plazas todavía en 
vez de las 500 que tenía. Durante algún tiem- 
po estuvieron ocupando parte de sus depen- 
dencias las oficinas de la UNRRA. En la ac- 
tualidad aún se dedican algunas habitaciones 
a Clases de la Technische Hochschule, cuyos 
edificios han sufrido considerables desper- 
fectos. 

Las salas de exposición se están restauran- 
do rápidamente y en ellas sevuelven a colo- 
car, entre otros, los iremplazables aparatos 
que usaron Guericke, Fraunhofer, Hertz, 
Róntgen, el primer motor Diesel, la primera 
locomotora eléctrica Siemens y la máquina 
voladora de Lilienthal, que se han salvado en- 
teramente y vuelven a los mismos lugares 
que ocuparon. También se encuentran en per- 
fecto estado los dos planetarios y el telescopio 
Zeiss. Los laboratorios de química han sufri- 
do algunos daños; pero, en cambio, la sec- 


ción de minería está casi intacta, sólo algua- 
nas piezas se han perdido a causa del robo. 

Hay muchas máquinas y piezas de exhi- 
bición que han sufrido a causa de haber es- 
tado a la interperie; pero este daño super- 
ficial se está reparando en los talleres del Mu- 
seo o por los mismos que habían hecho dona- 
ción de elias. El edificio ha sido clasificado 
por la Autoridades de ocupación como Mo- 
numento Protegido, y a causa de su exten- 
sion, más de nueve kilómetros de corredores 
y más de 70.000 piezas de exhibición, pasarán 
aún varios años antes de que vuelva a estar 
en la pristina disposición, que es la inten- 
ción de las autoridades que actualmente lo 
rigen. 


RESEÑAS BREVES 


R. HouwIink: Technology of Synthetic Poly- 
mers. N.o 1 de la Elsevier's Polymer Series. 
Elszvier-Pulolishing Co., 1947. 219 pág. 169 
fig. 53 tablas. 


Este libro es el primero de una serie dedi- 
cada al estudio de los polímeros, se ocupa del 
estudio técnico de estos importantes com- 
puestos. En los primeros capítulas se recuer- 
dan los conceptos generales de la química de 
los polímeros y se estudian las propiedades 
físicas y las propiedades técnicas de estas 
sustancias. Los procesos de fabricación, mol- 
des y laminado se estudian en cada una de 
las diferentes sustancias de este grupo que 
tienen utilización técnica. Así se trata sucesi- 
vamente de los polímeros basados en el fe- 
nol y la anilina, en las carhamidas, en el eti- 
leno, en la celulosa, en las proteinas, en el 
caucho, en el ácido carbónico y en los sili- 
cones. 

El aspecto económico de estos importantes 
problemas está tratado en un capítulo es- 
pecial. 

_En esta misma serie aparecerán los libros 
siguientes: 

P, H. HeErRMANS.—Física y físico-química de 
las fibras de celulosa. 

R. HHovwInk.—Elásticos y plásticos. 

J. Ph. PFEIFFER.—Propiedades técnicas de los 
betunes y asfaltos. 

M. SaMEc.—Almidón. 

V. BLom.—Recubrimientos orgánicos de su- 
perficies. 

R. ScHAFER.—Físico-química de los lacos 

R. HorwINk.—Gomas y resinas. 

—Dentro de unos meses estará construído el 

Instituto de Investigaciones Nucleales de 

Varsovia. Se equipará con material suizo. 


FIGURAS DE LA CIENCIA 


El profesor A. Lacroix 


El profesor A. Lacroix, secretario perpétuo 
de la Academia de Ciencias de París, célebre 
mineralogista, que acaba de fallecer en Pa- 
rís. Sus obras principales son: 

Minéralogie de la France (cinco volúme- 
nes). 

Les enclaves des roches volcaniques. 

La Montagne Pelée et ses éruptions. 

Minéraloge de Madagascar (tres volúme- 
noes). 

Figures de Savants. 


LA “BRITISH ASSOCIATION” 


Durante más de un siglo, la «British As- 
sociation» ha sido una de las principales 
Sociedades científicas del mundo, y ha sido 
tomada como modelo en muchos países en 
los que se crearon asociaciones análogas. 
Su propósito es fomentar el interés y el pra- 
greso en las cuestiones de ciencia pura y 
aplicada e intensificar los intercambios de 
ideas entre los científicos del país y de ex- 
tranjero. 

Esta Asociación fué fundada en 1831, y 
ha estado relacionada con los más importan- 
tes avances que ha experimentado la cien- 
cia, y ha tratado siempre de demostrar el 
valor de los .conocimientos científicos en la 
vida humana, relacionando la teoría con la 
práctica. Sus fundadores desearon: «dar 
un impulso mayor y una dirección más sis- 
temática a la investigación científica». 

En sus primeros días, la «British Asso- 
ciation» tuvo en frente la oposición de eie- 
mentos poco progresivos que miraban « la 
Ciencia más como una enemiga que como 
una fuente de prosperidad para la nación. 
La Asociación, sin embargo, fué progresan- 
do rápidamente y contó en su seno a cien- 
tíficos tan eminentes como Michael Fara- 
day, Sir Roderick Murchison, Herschel, 
Adan Sadwick y John Dalton. 

Fué en la «British Association» donde se 
dió a conocer por primera vez y se discutió 
en las famohas ideas de Darwin sobre el ori- 
gen de las especies. 

En las conocidas reuniones anuales se tra- 

tan importantes cuestiones científicas en ge- 
neral encaminadas a fomentar el interés por 
los problemas especulativos o técnicos. Es- 
tas reuniones, que incluyen conferencias des- 
tinadas al público, se celebran en las princi- 
pales ciudades de las Islas Británicas y tam- 
bién en el Canadá, Australia y la Unión Sud- 
Africana. Asisten regulamente delegaciones 
de países extranjeros. 
di La Asociación finanza también investiga- 
ciones. científicas en todas las ramas del 
saber, excepto en la medicina. El número 
de asuntos tratados en estas investigacio- 
nes es demasiado largo para ser enuncia- 
do aquí aun en forma abreviada. Baste de- 
cir que comprende estudios que van desde 
la emigración de las aves a asuntos de inge- 
niería moderna. Durante estos estos últimos 
años ha prestado especial interés al estudio 
de cuestiones meteorológicas, magnetismo te- 
rrestre y el católogo de estrellas. También 
se ocupa del establecimiento de tablas mate- 
máticas, y existe una sección que estudia 
cuestiones de pedagogía científica. 

Durante la última guerra mundial se ha 
ocupado la Asociación de los problemas de 
reconstrucción y de ciencia aplicada espe- 
cialmente de agricultura, minería, etc. La 
primera reunión de después de la guerra ha 
tenido lugar en Dundee (Escocia) a fines de 
1947, con el tema general «La ciencia en la 
guerra y en la paz». 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


—En un congreso americano se ha discutido 
la protección contra los subproductos radio- 
activos de vida larga. Se ha propuesto lan- 
zarlos en mares aejados de regiones habita- 
das 0 incorporarlos a bloques de cemento en- 
terrados. Se trata de llegar a un acuerdo in- 
ternacional. 

—El 24 de junio de 1948 se ha celebrado una 
reunión de la «Organización mundial de Sa- 
nidad», se ha ocupado de la energía atómica 
y sus repercusiones en la sanidad pública. 

fienes de julio de este año se celebra el 
Congreso Internacional de Cristalografía en 
la Universidad de Harvard (EE. UU.). 

—En Bélgica se ha terminado un laboratorio 
en Baudour. Posee un elevador de tensión 
> de a 1.800.000 voltios y está alimenta- 
4 3r una corrient 

e que podrá alcanzar 
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ALEFANDRO BUSULIOCUCEANU 
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PALETICOS 


COLECCION 


¿MENSAJES 


ORTEGA VISTO POR MARIAS 


(Viene de la página segunda) 


La exposición es clara, ordenada y didác- 
tica, sin más limitaciones que la forzosa 
condensación o la dificultad irreductible del 
tema, y tiene el mérito excepcional de que 
los conceptos se consignan con todo rigor, 
sin concesiones a esa tendencia simplifica- 
dora tan peligrosa y habitual en los ma- 
nuales. Por otra parte, la fidelidad es gran- 
de y hay una constante apelación de lo ex- 
puesto a la cita concreta. , 

Sin embargo, ésta, como toda versión de 
un pensamiento ajeno, entraña — cuando 
menos en su arquitectura—un margen de 
interpretación; resulta difícil, por ejemplo, 
hacer compatible su afirmación de que la 
que Ortega entiende por realidad radical, es 
decir, la vida humana, no es «la más im- 
portante», si recordamos que éste afirma: 
«Toda otra realidad que no sea la de mi vida 
es una realidad secundaria, virtual, interior 
a mi vida, y que en ésta tiene su raíz O 
su hontanar.» (O. C. VI, 349.) Tampoco, en 
el conjunto, se acentúa de modo suficiente, 
a nuestro juicio, la inmediación en que está 
todo el pensamiento orteguiano con el «que- 
hacer» humano. 

Pero estos reparos que mi desautorizada 
interpretación aventura en nada mitigan la 
bondad de su trabajo. 


PAULINO: GARAGORRI. 


EL MUNDO DE LOS LIBROS 


(Viene de las páginas centrales) 


dad excepcional que la muerte ha cortado 
con la más trágica inoportunidad. 

Brevísima es la obra que este poeta, muer- 
to en plena floración de una juventud que 
aún era adolescencia, nos ha dejado: la co- 
lección Adonais, con su habitual entusias- 
mo y generosidad, ofrece hoy, con amor re- 
cogidas y agrupadas, las breves huellas lí- 
ricas del corto paso por el mundo de Bar- 
tolomé Lloréns, precedidas por un prólogo 
de Carlos Bousoño, el que mejor podía en- 
cargarse de semejante tarea, por su doble 
condición de amigo entrañable del poeta 
desaparecido, y de poeta de magnífica sensi- 
bilidad: en este prólogo (donde encontra- 
mos muy acertadas sugerencias acerca del 
movimiento poético actual) es descrita la 
evolución espiritual de Bartolomé Lloréns, 
evolución que, una vez conocida, confiere 
inusitado patetismo a sus poemas, ya tan 
bellos de por sí. 

En la pequeña serie de treinta y dos com- 
posiciones, sonetos en su mayoría, hallamos 
por una parte una gracia musical, auténti- 
camente juvenil, que nos brinda varias de- 
liciosas canciones; y de otro lado, la inspi- 
ración austera y dolorosa de sus sonetos, 
donde se va desarrollando, con conmoveuo- 
ra claridad, la ruta que condujo al poeta des- 
de los íntimos tormentos, las dudas, las 
amarguras de amor hasta ¡a dulzura incop- 
mensurable de la conversión: el hallazgo 
de la fe se tradujo en una explosión violen- 
ta de amor, expresada en tan hermosos ver- 
sos, que estamos tentados—y deseosos—de 
suscribir sin reservas la afirmación de Bou- 
soño de que «la virtud de bastantes de sus 
poesías no morirá»; como maravilloo coro- 
namiento, hallamos al final del libro, la pre- 
ciosa «canción del agua viva», donde la más 
exquisita gracia se une al eco de las más 
puras voces de nuestros místicos. Aparte 
queda el derroche de ternura de su «Oda a 
una muchacha fea», original y finísimo poe- 
ma. Poco importa, en este caso concreto de 
Bartolomé Lloréns, que la forma falle algu- 
nas veces, más que por otra cosa, por falta 
de un pulimento definitivo, que la muerte 
interrumpió. Bienvenido, pues, este libro 
donde la voz de Bortolomé Lloréns, tan cla- 
ra, tan pura, tan apasionada, nos envía su 
último mensaje. 


LkEoPOr.DO RODRÍGUEZ ALCALDE. 


Esta "revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 
Para suscripciones o números atrasados 
dirijanse a la Administración, Carmen, 9, 
Teléfono 221466 - MADRID 


NOTICIAS. 


SALUDO A LARRETA 


As campanas de Avila se llaman unas 
a otras en el atardecer. La ciudad 
recogida, medieval, se ciñe entre los 
pliegues de su recinto amurallado. 

Extramuros, aún siguen sus iglesias como 
voces misticas de piedra, elevando en la tie- 
rra parda, martirizada de sol, sus plegarias 
al cielo. 

Don Enrique Larreta escuchó, sin duda, 
el apagado pero enérgico mensaje de todos 
esos templos y conventos que dan la réplica 
a los viejos edificios señoriales. Discurrien- 
do por las sombrías cuadras de su morada, 
imaginó el escritor a don Ramiro, el de alma 
de claroscuros. En el desdichado joven, de 
subrepticia ascendencia agarena y disciplina 
de educación hidalga —con una infancia des- 
lumbrada por los celestes dones de Teresa— 
luchan el orgullo infanzón de casta y la ca- 
liente sangre árabe. 

Larreta intuyó con certera visión la esen- 
cia del espíritu castellano. Y supo recogerla 
y volcarla con mimo y belleza en las páginas 
inspiradas de «La Gloria de Don Ramiro». 

En «Zogoibi» palpita también ese amor 
de horizontes ilimitados y de tierras amplias 
con que trata a nuestra Castilla. Y también 
en esta obra una sutil atmósfera mística va 
envolviendo su esencia. 

En el drama de amor llanero asimismo en- 
contramos el eco atenuado del auto de fe en 
que perece Aixa. Es un mismo hálito de do- 
lor, de voluptuosidad, de ansias de tierras 
infinitas. Una reminiscencia ibera, en suma, 
adormecida en el alma del intelectual y sú- 
bitamente manifestada al contacto de su tra- 
bajo literario. 

Avila, esa ciudad sólidamente asentada so- 
bre una loma, de callejuedas ennoblecidas 
por palacios en los que, aún, más que sus Ci- 
meras, campean los nombres ilustres de los 
huéspedes linajudos que en ellos se alberga- 
ron, hasta casi agobiarla de histona, tiene 
como ninguna: el poder de destruir al tiem- 
po. Por eso, en el lentísimo discurrir de los 
días, Ramiro, entre amores de amargo des- 
enlace y meditaciones piadosas, va acercán- 
dose a su gloria. - 

Y alcanza su alma la soñada altura pía. 

Y resplandeciente maravilla, la dulce Ro- 
sa de Santa María ora ante su féretro. 

El aire marinero roza el paisaje. 

Que la voluntad del escritor quiso reunir 
a España y a Sudamérica en su obra. 

BLANca ANTÓN. 

Avila, julio 1948. 


SUIZA 


Las terceras Rencontres internacionales 
sobre el arte contemporáneo tendrán lugar 
en Ginebra en el próximo mes de septiem- 
bre. El programa comprende, entre otros 
actos, una serie de conferencias a cargo 
de Jean Cassou y Thierry Maulnier, por 
Francia, el director de orquesta Ernest An- 
sermet y el biólogo Adolphe Portmann, por 
Suiza; Charles Morgan, por Inglaterra; Elio 
Vitorini, por Italia, y Gabriel Marcel y An- 
dré Breton, también por Francia. Vittorini 
y Morgan hablarán sobre un tema palpitan- 
te: «¿Debe el artista comprometerse políti- 
camente?» He aquí otros actos de las Ren- 
contres : Representaciones de Cinna, de Cor- 
neille, montada por Charles Dullin; una se- 
rie de conciertos bajo la dirección de Hinde- 


mith, que dirigirá obras suyas; exposiciones 
de Braque, Liotard y Fiissli. 
* 

La Biblioteca Nacional Suiza publica bi- 
mensualmente una lista clasificada de obras, 
como tesis y otros trabajos, que no se ven- 
den en el mercado de libros. INSULA reci- 
be esta publicación, y el público puede con- 
sultarla en su redacción. 


BELGICA 


Las Editions de la Connaissance publican 
una serie importante de libros de arte. He 
aquí algunos de los últimamente publica- 
dos: Paul Klee: De 1'Art moderne, (adapta- 
ción francesa de Pierre Algaux), con 26 
dibujos; Jean Cassou: Ingres, con 38 re- 
producciones; Les  petites monographies 
d'art moderne (publicadas con ocasión de 
diversas exposiciones en Bruselas): 1, Pi- 
casso; 2, Matisse; 3, Vuillard; 4, Lhote; 
5, Rik Wouters; 6, Permeke; 7, Toulouse 
Lautrec; 8, La joven pintura belga. Publi- 
can, además, una revista de arte, Les arts 
plastiques, cuya suscripción a 12 números 
importa 320 fr. Belgas. 


CUBA 


La profesora española María Zambrano 
ha dado un cursillo sobre Ortega y Gasset 
y otro sobre San Juan de la Cruz, en el Ate- 
neo de La Habana. 

* 

Un programa de música española ha.sido 
dirigido por el maestro Gustavo Pittaluga. 
La orquesta fué la Filarmónica de La Ha- 
bana. 

Se ha publicado una Antología de la poe- 

sía cubana, editada por Cinto Vitier. 


FRANCIA 


El escritor Georges Bernanos acaba de 
morir a la edad de sesenta años. Berna- 
nos nació en Paris en 1888, y se dió a co- 
nocer como escritor en 1926 con su obra 
Sous le soleil de Satan, un gran estudio so- 
bre misticismo y satanismo. Otras obras 
suyas famosas son L'Imposture, La Joie, 
Journal d'un curé de campagne, Les grans 
cimetiéres sous la lune. En 1943 publicó sus 
Lettres aux Anglais, obra polémica a favor 
de la resistencia francesa. En 1947 apareció 
una obra sobre Bernanos, cuyo autor es Luc 
Estang: Presence de Bernanos. 

El premio de 1948 a una revista francesa 

ha sido otorgado a la revista Critique. 

El Centenario de la muerte de Chateau- 
briand ha sido conmemorado en toda Fran- 
cia con numerosos actos y publicaciones. 
Pero la celebración oficial tendrá lugar en 
el mes de octubre, con una ceremonia en la 
Sorbona y una exposición bibliográfica en la 
Biblioteca nacional. 

* * 

Ha sido convocado el Premio Rivarol, 
creado en memoria del autor del Discours 
sur Puniversalité de la langue Francaise, 
y que se concede a una obra extranjera de 
creación (novela, poesía, ensayo, teatro) 
escrita en lengua francesa y por autor en 
cuyo país el francés no sea idioma oficial. El 
Premio se otorgará en noviembre de 1948, y 
su importe es de cincuenta mil francos. En el 
nta André Gide y George Du- 
ramel. 


Reseñas de Revistas 
ARIEL 


Una revista interesante, ejemplo de buen 
gusto y de belleza tipográfica, es la que vie- 
ne publicándose en Barcelona con el título 
de Ariel. Subtitulada Revista de las artes, 
con textos principalmente catalanes, cum- 
ple la doble condición de una selección lite- 
raria muy rigurosa y de una fidelidad al ar- 
te más vivo de nuestro tiempo. El último 
número que ha llegado a nuestro poder —el 
l5— está consagrado a la personalidad del 
escultor Enrique Casanovas, con motivo de 
su muerte. 


REVISTA DE PSICOLOGIA 
Volumen TIT, núm. 5, 1948 


La Revista de Psicología General y Apli- 
cada entra en su tercer año con una intere- 
sante modificación que evidencia el éxito 
creciente que va teniendo esta interesante pu- 
blicación. 

La revista comienza a publicarse a partir 
de este año trimestralmente, en lugar de se- 
mestralmente como hasta ahora. Cada nú- 
mero consta de doscientas páginas, con lo 
cual al año se logrará un volumen de ocho- 
cientas páginas en vez de seiscientas. 

Es de gran interés el editorial que encabe- 
za el número El lugar de la Psicología en la 
Universidad, no sólo por la actualidad del 
problema que plantea, sino también por el 
carácter que imprime a esta revista, que ade- 
más de reunir las más importantes contribu- 
ciones españolas a los estudios psicológicos, 
pretende suscitar el interés por los problemas 
psicológicos y orientar la creación y ordena- 
ción de los servicios de psicología que se pre- 
cisa establecer en España. 

La colaboración extranjera en este núme- 
ro está a cargo del gran psicólogo americano 
Lashley, Profesor de Neuropsicología de la 
Universidad de Harvard. 


Universidad Nacional de Colombia 


Con este título se vbublica en Bogotá una revista 
trimestral como “ no-de las Facultades, Ins- 
titutos y Mus .«¡ue, repartidos en Bogotá, 
Medellín, Cali y vianizales integran la Universi- 
dad colombiana. Dirige la revista Gerardo Molina 
rector de la Universidad, y es su secretario 21 
joven escritor Jaime Ibáñez. El número 10, co- 
rrespondiente al último trimestre de 1947, publi- 
ca interesantes trabajos filológicos, literarios 
jurídicos, sociales, médicos, etc. Entre ellos están 
unas Admoniciones para el estudio de la Gramati- 
ca Histórica del Castellano o Español del profesor 
español Urbano González de la Calle, incorporado 
a la Universidad Nacional de Colombia y que vie- 
ne desarrollando una interesante labor filoló- 
gica en Bogotá, tanto en la cátedra como en las 
revistas. Lo que debemos a Don Quijote, según 
Pedro Salinas, se puede resumir en una sola pala- 
hra, quijotismo, interpretado como lazo de her- 

idad y comunidad hispanoamericana. El pro- 
icjor José María Ots Capdequí, hace un abun- 
dante uso de los archivos colombianos para su es- 
tudio del Gobierno y administración del Nuevo 
Reino de Granada en el siglo XVIII. Importante es 
la semblanza del botánico Celestino Mutis, figura 
eminente de la cienca y de la independencia 
americanas, por von Hagen. Jaime Ibáñez publi- 
Ca en este número una interesante obra dramáti- 
ca, La Saliva de Dios, que unc de los personajes 
dice ser el amor. El carácter principal de la obra, 
Sebastián, es un artista deshumanizado, atento 
sólo a las posibilidades de su genio. El esquema- 
tismo y el interés real con que está tratado el 
asunto confieren a esta tragedia dignidad ar- 
tística.—H. 


ORIGENES 


REVISTA DE ARTE Y LITERATURA 
LA HABANA 
Editores : 
José Lezama Lima 
José Rodriguez Feo. 
Suscripción al año $ 2.00 
Redacción y Administración : 
J. Rodríguez Feo, calle B, entre 12 y 14 
Reparto Almendares. 


La HABANA (CUBA) 


BOLSA DEL LECTOR 


OFERTAS 
Bazin, Germán : L*époque impression- 
niste. 95 grabados. Ptas. : 225,— 
BERGaMÍN, José: La cabeza a pájaros. 
Ptas. : 10,— 
BeErGaMÍN, José: Caracteres. Tercer 
suplemento de Litoral. Ptas. : 12,— 
Jiménez, Juan R.: Canción. Encuader- 
nación defectuosa. Ptas. : 75,— 
Kany, Gustave: Felicien Rops. 2 to- 
mos en 1 vol. 18 dessins sur papier 
mar de grand luxe. 28 illustr. teintées 
1 gravure et 3 planches en quatre 
couleurs. Encuadernado en holandesa 
de ante. (36 por 28.) Ptas. : 100,— 
LEMONNIER, Camille: Felicien Rops. 
L'Homme et lArtiste. París 1908. 
1 vol.; encuadernado en medio cha- 
grí-n con puntas. 26 por 20.. Nume- 
rosas ilustraciones, algunas al agua- 
fuerte. Tirada limitada en papel ja- 
pón de 100 ejemplares. Ptas. : 250,— 
PALEOLOGUE, Maurice:  Talleyrand, 
Metternich, Chateaubriand. París, 
1928. 1 vol. encuadernado en tela. 21 
por 14. Ptas. : 40,— 
Robin, Auguste: Les cathedrales de 
France. Avec 100 planches inédites 
hors texte. Introduction par Charles 
Morice. París, 1944. 1 vol. encua- 
dernado en medio chagrín con pun- 
tas. 29 por 23. Tirada de 50 ejem- 
plares sobre papel viejo Japón. 
Ptas. : 500,— 
La voz a ti debida. 
Ptas. : 35,— 
SONNTAG, Erich: Die Chirurgie des 
Praktischen Arstes. Leipzig, 1943. 
Ptas. : 400,— 
DEMANDAS 
C. H. REYSERLING : Meditaciones sud- 
americanas. 
— Diario de Viaje de un filósofo. 
— El conocimiento creador. 
— El mundo que nace. 


REVISTA DE REVISTAS 


Boletín de la Biblioteca de Menéndez Pe- 
layo, enero-marzo 1948.—A. Berenguer Cari- 
somo: La Argentina que vió Menéndez Pe- 
layo; N. Alonso Cortés: Varia fortuna de 
Agustín de Rojas; José M. Cossío: Carta 
apócrifa sobre Uriel da Costa; M. Cardenal 
Iracheta : Seis cartas inéditas de Clarín a Cas- 
telar. 

Alférez, junio 1948, Madrid.—Antonio Zu- 
biaurre: Santiago; Carlos Castro: Espiritu y 
letra; J. M. García Escudero: Un viaje a La 
Haya; R. Fernández-Carvajal: Nuevos avi- 
SOS. 

Bulletin des bibliotheques de 1'Institut 
francaise en Espagne, núm 26, Madrid.— 
Contiene resúmenes de las conferencias pro- 
nunciadas en el Instituto Francés de Madrid 
por M. Defourneaux sobre la revolución del 
48; M. Pierre Clarac sobre «Baudelaire, póe- 
te de Parisn, y M. Pierre Hourcade sobre 
«Tartarin ou le heros baurgeois du XIX 
siecle». 

Egan, núm. 1, San Sebastián (Suplemen- 
to de Literatura del Boletín de la Real Socie- 
dad Vascongada de Amigos del Paíis).—Sa- 
ludamos a este nuevo Boletín literario, que 
contiene en su primer número poemas de 
blas de Otero y Manuel Lecuona, un cuen- 
to de Luis de Castresana, leyendas vascas y 
un recuerdo de José María Balderrain, por 
Pablo Bilbao. El Boletín publica alguno de 
sus originales en vascuence. 

Finisterre, julio 198, Madrid.—M. Fer- 
nández Almagro: Viaje al siglo XX; Juan 
Beneyto: La exaltación trajeana; G. Díaz 
Plaja: Garcilaso de la Vega. Prosopografía y 
etopeya; Joaquín de Entrambasaguas: El ol- 
vidado; Wilhelm Schifer: La señorita del 
velo verde; M. Fernández Galiano: Notas 
sobre un nuevo Homero español; Luis Tra- 
bazo: Arte de vanguardia; Claudio de la To- 
rre: De la expresión escénica; Nótulas. 

Asomante, enero-marzo 1948, San Juan de 
Puerto Rico.—Angel del Río: Tres momen- 
tos en la literatura contemporánea española ; 
Monelisa Lina Pérez Marchand: Apuntes 
sobre el concepto de la tragedia en la obra 
aramatica ae Garcia Lorca; Jose M. Lazaro: 
Breve examen del existencialismo; A. Ortiz 
Vargas: Maxwell Anderson, tres dramas ro- 
mánticos; Jorge Millas: Orígenes del pensa- 
miento filosófico; Solón de Atenas. 

Horizon, julio 1948, Londres.—Gerard Bre- 
nan: Cervantes; André Malraux: The psy- 
chology of art; L. L. Whyte: Scientific 
thaught in the coming decades; W. H. Au- 
den: In praise of Limestone. 

«Europe, mayo 1948, Paris.—Pablo Neru- 
da: Chronique de 1948 (América, poemas); 
Pierre Gamarra: Ode a l'Amerique; Augus- 
te Cornu: Rationalisme, classicisms et ro- 
mantisme allemands; Correspondance entre 
Romain Rolland et Jean Richard Bloch. 

Cántico, núm. 5, Córdoba.—Poemas de 
Gerardo Diego, Carmen Conde, Luis Cernu- 
da, Francis Jammes, Gabriel Celaya, Car- 
los R. Spiteri, Juan Bernier, Rafael Monte- 
sinos, Ricardo Molina, etc. 

La Isla de los Ratones, núm. 2, Santan- 
der.—Poemas de Carmen Conde, Trina Mer- 
cader, Manuel Arce, Jesús Pardo, L. de Luis, 
R. Blasco; Enrique Sordo: La realidad y la 
poesía en el teatro de Casona. 

Life and Letters, julio, Londres.—John 
Urzidil: From Goethe to Freud; Denis Bot- 
terill: Provisional values. 


SALINAS, Pedro : 


| : 
— 
| 
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Larreta España 


por GREGORIO MARAÑON 


ARRETA ha vuelto a España en la hora 

propicia, cuando su pensamiento y su 

corazón están en plena madurez. La 

madurez no la dan los años, como 
suele decirse, sino el hallazgo de sí mismo, 
que puede ocurrir en una edad cualquiera, 
si bien supone un cierto cansancio, una ne- 
cesidad de andar sin prisa; y esto, en los 
hombres sanos, no sucede sino después de 
que se ha templado el ímpetu juvenil. La 
prisa nos ata al accidente externo. La pausa 
permite que nos asomemos al espejo de la 
meditación, en el que nuestra alma se refle- 
ja y donde nos podemos, al fin, conocer y re- 
conocer. La soledad, el silencio, son la atmós- 
fera donde la meditación, creadora de nos- 
otros mismos, nos abre su palacio encantado; 
v la soledad es, siempre, estación en el camino 
de vuelta. 

Es difícil no pasar distraído o arrebatado, 
o durmiendo, por esta estación silenciosa, en 
la que hay que apearse sin que nadie nos lla- 
me ni nos espere, sin gran equipaje y sin sa- 
ber exactamente lo que va a pasar. No hay 
detalles, en ninguna guía de viajeros. Mu- 
chos, no se enteran de que han pasado por 
la pequeña estación de la soledad. Otros, la 
conocen, pero no se atreven a bajar. Los que 
tienen el alma dispuesta, se quedan allí. Unos, 
para no salir más; otros, para volver al mun- 
do de antes, que será ya un espectáculo nue- 
vo 0, por mejor decir, por primera vez un 
espectáculo que antes no conocían porque, 
protagonistas o comparsas, antes representá- 
bamos un papel; y el actor es bien sabido que 
nunca acaba de ver, en su totalidad, el argu- 
mento. 

íste don Enrique Larreta, que pasea por 
el mundo su aire de caballero de una aristo- 
cracia sublimada y remozada por el mar, tie- 
ne ahora un aire de comprensión y una pun- 
ta de melancolía, que son como el penacho 
de su antiguo blasón. Ya ha conocido todo 
lo que hay de malo en la vida, y ahora todo 
le parece bien. La soledad ha madurado las 
tres raíces de su alma, la argentina, la espa- 
ñola y la francesa. El libro, este libro peque- 
ño pero de patética densidad humana, que ha 
servido de heraldo a su viaje, nos enseña la 
gran aventura de su vida: el hallazgo de la 
soledad, donde ha vuelto a encontrarse a sí 
mismo, a lo mejor suyo, al poeta de la calle 
de la Vida y de la Muerte, esto, es, de la 
eternidad. 

Tenía Larreta desde su juventud, una veta 
de ascetismo. Acaso no lo advertían los ojos 
superficiales cuando discurría, por los salo- 
nes, donde se busca la gracia entre la frivo- 
lidad como la aguja entre la paja; o por tus 
círculos, a veces infernales, de la diplomacia. 
Mas los espíritus agudos, claro es que lo ad- 
virtieron. Zuloaga, cuando Larreta era casi 
un mancebo, le pintó cón un aire de melan- 
colía solemne y distante, destacando su ensi- 
mismamiento tan europeo y tan criollo, sobre 
el desierto de Castilla, con Avila, la ciudad 
mística llena de moradas interiores, en el fon- 
do. Zuloaga, podría equivocarse en la pin- 
tura, pero su instinto psicológico, por lo mis- 
mo que era elemental, acertaba siempre. No 
hubiera podido decir, si alguien se lo pre- 
guntara, por qué pintó así a Larreta; pero 
lo seguro es que intuitivamente pintó, con 
muchos años de adelanto, al Larreta de la 
hora trascendente, que no era la que sonó 
cuando posaba en su estudio, sino la de mu- 
cho tiempo después. Larreta mismo me de- 
cía, hace poco, que es ahora cuando su re- 
trato le parece perfecto. El pintor había pre- 
sentido su paso por la soledad. 

Con mayor precisión aún, adivinó su futuro 
Ortega al llamarle —Larreta lo recuerda aho- 
ra— «hombre capaz de desierto». Admirable 
pronóstico. Porque son pocos y difíciles de 
conocer los hombres capaces de desierto, 
«arena del mundo, huesos de toda verdad»; 
y espejo de la propia alma. 

El libro de Larreta, es su autorretrato, co- 
piado, como todos los autorretratos, de un 
espejo. Este espejo es la soledad. Ya están 
remotos los días de la visión primera de Es- 
paña a través del romanticismo francés. Fue- 
ron días de resonante gloría. Y hace muy bien 
Larreta en proclamar la influencia de aquella 
espléndida agitación : «en lo que atañe a mi 
visión de España —escribe— ¿cómo no reco- 
nocer también lo mucho que debo a los escri- 
tores románticos de Francia?» Hace bien por- 
que ese cristal rosado, con algunos matices 
oscuros que destacan aún más el inefable 
rosa, a través del cual aquellos grandes es- 
critores contemplaron a la Península, aña- 
dió una realidad nueva a la realidad españo- 
la; y de esta realidad, suma de realidades, 
algunas exóticas, vivimos todos, aun aque- 
llos que dicen abominar lo que no sea rigu- 
rosamente castizo. La realidad está hecha 
de las cosas y de cómo se ven estas cosas 
y aun de lo que sobre estas cosas se inventa 
y se especula. Y así, de la realidad actual 
de España, forman parte, con legítimo de- 
recho, la visión española de Víctor Hugo, 
de Mérimée, de Gautier; y la de Larreta. 

Pasó el tiempo de esta visión romántica; 


(1) Prólogo al libro de Larreta «La na- 
ranja» que acaba de publicar Espasa-Calpe. 


y el de París y la Europa Central, cuando, 
en aquel tiempo de las horas iluminadas, se 
había llegado, en esta orilla del Atlántico, a 
una forma casi perfecta de la civilización, 
infinitamente grata, precisamente porque no 
era perfecta, sino sólo casi perfecta. Pasó 
también el tiempo del drama argentino, de 
la agonía de la tradición en la vida física y 
en el alma de aquellos gauchos «con ojos de 
huraña tristeza, como el puma en la jaula». 

Y se esfumaron, en fin, tantas preocupa- 
ciones más que habían ido brotando, al fluir 
de los años, de la pluma de este hombre de- 
dicado a la religión de las letras, con la to- 
talidad, con el rigor, con el desinterés de 
aquellos intelectuales puros de por entonces, 
que pronto serán una especie extinguida; es- 
pecie de hombres egregios que sabían renun- 
ciar, para no hacer otra cosa que pensar y 
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escribir, a todo: a la riqueza que hubieran, 
por otro camino, alcanzado; o al dulce vivir 
vegetativo en los que ya eran ricos. 

Todo esto forma, como hitos a lo largo del 
camino, la historia de Larreta. El presente, 
la historia futura, es su inmersión en la so- 
ledad. En la Córdoba argentina, áspera y 
creadora, ha vivido muchas horas, de las 
que este libro es un Diario. La tierra que allí 
habita fué tierra de convento. Y en el am- 
biente conventual, aunque ya no esté el mon- 
je, queda, yo lo sé bien, un peculiar aisla- 
miento del mundo, como cuando lo habita- 
ba la religión. Al abandonar la casa dejan 
los siervos de Dios, como los ejércitos que 
se retiran, cortadas las comunicaciones con 
el mundo; sólo que, por inexplicable miste- 
rio, para siempre. Por eso, la soledad espi- 
ritual de un convento antiguo a ninguna otr: 
se parece. 

Ahí ha encontrado Larreta la Naranja, la 
fruta graciosa y agridulce, propicia a las ho- 
ras maduras; ahí ha descubierto la trascen- 
dencia de un rayo de sol al rozar la reja de 
una ventana; y la tortura del alma del alga- 
rrobo; y la belleza irreprochable de cuatro 
caballos que pacen en la pradera, inmóvi- 
les, como si estuvieran pintados; y el en- 
canto cósmico de la tierra seca, «sin un pa- 
jolero árbol», como le dijo, con adjetivo 
harto más crudo, un castellano trasladado 
a la Pampa. Allí, en la paz inefable, el hom- 
bre de las horas iluminadas, encontró en los 
libros cien veces leídos, las cosas excelsas 
y recónditas que sólo se encuentran en la 
lectura ciento una. Allí ha filosofado, cuan- 
do y donde se debe : en el campo otoñal.. Ha 
dialogado, sonriendo, con los que no pen- 
saban como él. Y se ha visto, por último, a 
sí mismo, actor de tantas cosas, como el es- 
pectador ve a los actores. 

Yo no gusto de las Memorias. Pueden ser 
útiles al historiador, mas, por lo común, 
nada nos dicen del protagonista, fuera de su 
vanidad. Creo como el autor de este libro, 
que «dla verdad humana es el individuo». Me 
atraen, por eso, en cambio, las Confesiones 
en las que aprendemos cómo es un hombre, 
incluso cuando no nos dice la verdad. En las 
Memorias, a través de los sucesos, hallamos, 
hipertrofiada, la personalidad del autor. En 
las Confesiones, el Universo se ve como un 
microscopio exacto, a través del alma del que 
escribe. 

Pues bien; el libro de Larreta, de vuelta 
de su careo con la soledad, es un libro de 
confesiones en cuyas páginas, el lector pers- 
picaz no sólo conocerá, fibra a fibra, a un 
hombre representativo de dos edades tras- 
cendentes, sino también, gracias a noticias 
llenas de luz, a alusiones, a veces sólo sig- 
nos, que valen por documentos, la vida de la 
época que vivió el escritor y que es ya, casi, 
historia. 

Y, como libro de vuelta de la soledad, es- 
tá escrito con palabras escuetas y límpidas. 
Dice su autor, y bien sabe Dios que está en 
lo cierto, que se formó su estilo en la pre- 
ocupación de la ciencia, que impone la cla- 
ridad, y en la técnica de la diplomacia, que 
exige la concisión. Pero la gran retórica es- 
quemática, la de las palabras estrictas, que 
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¡ por MANUEL GARCIA BLANCO 


L día 3 de febrero último falleció en 

Uccle el profesor de la Universidad 

de Bruselas Lucien-Paul Thomas, 

Comendador de la Orden de la Co- 

rona de su país, y miembro de va- 
rias Academias, como la de Lengua y Lite- 
ratura francesas, de Bélgica; la de Cien- 
cias, Artes y Bellas Letras, de Caen, y de 
la Argentina de Letras, de Buenos Aires. 
Había nacido en Lieja el 25 de diciembre 
de 1880. 

Lucien-Paul Thomas fué un excelente his- 
panista, y en premio a su labor como tal 
era académico correspondiente de la Real Aca- 
demia Española de la Lengua, y gozaba en 
nuestro país de un bien ganado prestigio. Se 
asentaba éste en los estudios que dedicó a 
dos figuras egregias de las letras hispáni- 
cas, las de Góngora y Calderón, especial- 
mente a la primera. Baste recordar sus dos 
libros Le lyrisme et la preciosité cultistes en 
Espagne. Etude historique et analytique,, pu- 
blicado en Halle, Max Niemeyer, y en Pa- 
rís, H. Champion, en 1909, y Gongora et le 
gongorisme considerés dans leurs rapports 
avec le marinisme, París, H. Champion, 
1911. El primero de ellos motivó una car- 
ta «extensa, amena, entusiasta, encomiás- 
tica» —como él mismo dijo— de Menéndez 
yv Pelayo, y ambos han sido considerados 
por los más fervorosos gongorinos como 
aportaciones decisivas al estudio de la obra 
del poeta cordobés. 

«Cuando las investigaciones de Foulché- 
Delbosc habían renovado la materia del gon- 
gorismo —escribió Alfonso Reyes—, Lucien- 
Paul Thomas, en sus dos conocidos libros 
volvía sobre la controversia del cultismo, 
esclarecía la procedencia de Góngora de los 
humanistas cordobeses, y hacía ver que no 
existe una causalidad necesaria entre el gon- 
gorismo de España y el marinismo de Italia, a 
pesar de la tradicional querella». Y Dámaso 
Alonso, que los estimó como el primer hito de 
importancia del siglo presente en las investi- 
gaciones en torno a Góngora, tanto por lo que 
tuvieron de exploración de una zona que el 
siglo anterior había dejado intacta como por 
lo que representan de esfuerzo de primera 
mano, llama la atención sobre ellos por la 
«multitud de problemas nunca o mal plan- 
teados» que considera y por la creación de 
una crítica valorativa rectificando abultados 
y falsos perfiles anteriores. 

Sin embargo, y aun gozando de una sin- 
cera estimación en los medios gongorinos 
hispánicos esta labor del hispanista belga, es 
en otro libro posterior suyo donde se refleja 
su última posición en este tema, cuajado de 
nuevas perspectivas después de la celebración 
centenaria de 1927. Me refiero al titulado 
Don Luis de Góngora y Argote, París, 1932, 
que aun destinado al gran público de lengua 
francesa, ofrece en su primera mitad —cin- 
cuenta precisas páginas— un magnífico ín- 
dice de sus conocimientos, sin que falte la ac- 
titud de sincero aprecio y entendimiento de 
la obra de nuestro gran poeta. El resto del 
volumen lo integran versiones francesas de 
poesías de don Luis en las que está represen- 
tado lo mejór de su producción, hechas con 
un sentido estrictamente poético. 

Como gongorista de calidad fué invitado a 
colaborar en el número que a esta conmemo- 
ración centenaria dedicó La Gaceta Litera- 


modelan como una túnica transparente el 
pensamiento, viene, ante todo, de la confe- 
sión. La confesión se hace casi con monosí- 
labos, pero llenos de profunda humanidad. 
Muchas páginas de este libro, de Confesión, 
tienen esa sencillez llena de sentido, de agua 
que corre en el silencio. 

Nuevos volúmenes, nuevas prosas y ver- 
sos, nuevas gestas esperamos de Enrique 
Larreta. Su lema es el gusto de cambiar, 
grato a Montaigne. Mas suceda lo que su- 
ceda, en su vasta obra serán un eslabón fun- 
damental estas Confesiones, hechas en el 
momento en que el hombre se entera de que 
el silencio puede ser lo más maravilloso de 
la vida. Así le sucedió a Don Quijote; y fué 
este hallazgo, acaso, su más extraordinaria 
aventura. Ocurrió en la casa del Caballero 
del Verde Gabán. Antes y después de este 
descubrimiento, un hombre mismo es como 
dos hombres diferentes. 

Yo lo sé bien. Y para revivir esta gran 
verdad suelo llevar a algunos, a muy po- 
cos, amigos, a la casa del caballero manche- 
go, que yo sé dónde está. Cerca hay moli- 
nos de viento con sus aspas gigantescas que 
voltea la brisa; y rebaños de ovejas que pue- 
den parecer huestes de guerreros. No hay 
emoción parecida a la de entrar en esta casa. 
Hace pocos días abrimos Larreta y yo su 
puerta. Afuera, las dos líneas de los teja- 
dos recortabarí, en zig-zag, el cielo azul. 
El patio, dentro, estaba dormido, desde ha- 
cía tres siglos, bajo la galería de madera, 
lleno de fresco bienestar, henchido de pasado 
y de futuro, impregnado de lo mejor de ca- 
da uno de nosotros : de lo que viene después 
de lo de antes... Sumergido «en un maravi- 
lloso silencio». 

Toledo, 1948. 


ria, de Madrid, el 1.2 de junio de 1927, y 
en sus columnas se publicó una carta abier- 
ta que a fines del año siguiente dirigió a Gi- 
ménez-Caballero, director de aquella publi- 
cación, felicitándole por la puntual reseña 
que hizo en la etapa belga de su Circuito Im- 
perial, reseña de un viaje a través del his- 
panismo europeo de 1928. 

En cuanto a Calderón, recuerdo dos traba- 
jos de Lucien-Paul Thomas. Data el primero 
de 1910, coetáneo, por tanto, de su dedica- 
ción a Góngora, y se titula La génese de la 
philosophie et le simbolisme dans «La vida 
es sueño», y figura en el homenaje a Wil- 
motte, aparecido en París en aquella fecha. 
El otro vió también la luz, quince años des- 
pués, en el Homenaje a Menéndez Pidal, y 
lleva por título Les jeux de scene et lParchi- 
tecture des idées dans le theatre allegorique 
de Calderón. 

El último trabajo suyo que llegó a mis 
manos es el titulado La structure musicale 
de VPalexandrin, aparecido en el Bulletin de 
VAcademie Royale de Langue et de Littera- 
ture frangaise, Bruselas, 1942. 

Mi conocimiento personal de Lucien-Paul 
Thomas data apenas de hace un par de años, 
y lo debo a don Eugenio d'Ors, excelente 
amigo suyo, quien me lo presentó en Coim- 
bra, con ocasión del homenaje a la memoria 
de Eugenio de Castro celebrado en junio de 
1946. Una semana después, de regreso a su 
país, se detuvo unos días en Salamanca, que 
no conocía, y cuya luz, como la de Zamora 
—que también visitó— fué para él un mo- 
tivo de admiración. «Avec le ciel bleu d'Es- 
pagne et Pair pur de vos hauteurs —me es- 
cribía meses más tarde— la lumiére est pro- 
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digieuse. Et votre pierre dorée, touchée par le 
soleil chante merveilleusement». Ante estas 
piedras nos detuvimos varias veces, y junto 
a ellas evocamos a otro de sus cantores más 
auténticos, a Unamuno, el recuerdo de cuya 
amistad se reavivó en él aquellos días, refi- 
riéndome cómo desde las columnas de Le 
Flambeau, de Bruselas, había rendido tribu. 
to a su memoria, a los pocos días de su 
muerte. 

En el otoño último tuve noticias suyas. 
Gran parte de ese año lo había pasado en 
Suiza para convalecer de una enfermedad 
grave, lo que justificaba su silencio. Por esta 
causa no pudo coneurrir a la conmemoración 
cervantina, de Madrid, a la cual había sido 
invitado, pero como Presidente de la Comisión 
ejecutiva organizó un magnífico homenaje a 
Cervantes en su país. Aún conservo el pro- 
grama de esta celebración en la que con tan- 
to cariño había puesto su mano experta de 
auténtico hispanista. Ignoro si el vasto pro- 
grama llegó a cumplirse. Como tampoco sé 
si ha visto la luz una edición de Calderón 
que ya tenía lista y a punto de aparecer en 
París. 

Hoy reposan sus restos en el cementerio 
de La Hulpe, cerca de Bruselas, en cuyo re- 
tiro vivía y desde el que podía atender sus 
tareas docentes de la Universidad. Su pér- 
dida es muy dolorosa para el hispanismo, y 
sólo la aminora la seguridad de que sus cu- 
lezas belgas y sus propios discípulos continua- 
rán esta senda que abrieron las actividades 
ejemplares y las condiciones personales de 
Lucien-Paul Thomas, a cuya memoria dedi- 
co estas líneas, tan motivadas com> since- 
ras. 
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Brown: Economía aplicada. Ptas. 45. 

Caña: Los sexos, el amor y la historia. 652 
páginas. Ptas. 120. 

CARR: Nationalism and after. 
don. Ptas. 12,25. 

CresaR1I: Lo que el hombre ignora. 311 págs. 
Ptas. 28. 

Chestov: Kierkegaard y la filosofía existen- 
cial. Trad. 327 págs. B. Aires. Ptas. 30. 
CLavero NÚÑEZ: Antes de que te cases. 256 

páginas. Ptas. 33. 
Corrs GRau: Los juristas clásicos españo- 
les. 181 págs. Ptas. 25. 

DEVAULX: ¡Le pressoir 220 págs. 
Neuchátel. Ptas. 24. y y 
ENRIQUES: Problemas de la ciencia. 312 págs. 

Ptas. 28. 


73 págs. Lon- 


mystique. 


ENRIQUES: Problemas de la lógica. 264 págs. 
Ptas. 28. 


ISTELRICH: Las profecías se cumplen. 317 
páginas. Ptas. 40. 

FouLquiÉ: El existencialismo. 180 págs. Pe- 
setas 18. 

GARRIGUES: Instituciones de Derecho Mer- 
cantil. 657 págs. 2.2 ed. Ptas. 100, 

GOLDSCHMIDT: Sistema y filosofía del Dere- 
cho Internacional Privado. T. 1, 311 págs. 
Ptas. 50. 

Gómez APaARIciO: Hacia una nueva guerra. 
420 págs. Ptas. 40. 

JONZÁLEZ: Estudios de Derecho Hipotecario 
y Derecho Civil. 3 tomos. Ptas. 175. 

HAECckKER: La de Kierkegaard. Trad. 
197 págs. Ptas. 26 

HasseLL: D'une autre Allemagne. Journal 
posthume 1937-44. 137 págs. Neuchátel. 
Ptas. 48. 

JALOUX: Essences. 158 págs. Geneve. Ptas. 36. 

LACHMANN: Common sense to-day. 43 págs. 
London. Ptas. 7,50. 

LASHERAS SANZ: Matemática del Seguro. Pe- 
setas 210. 

MILHAUD: Pour la libération de la crainte. 
Neuchátel. Ptas. 15. 

MiL HAUD: Sur la ligne de partage des temps. 
320 págs. Neuchátel. Ptas. 36. 

OL LERO: Introducción al Derecho Político. 
215 págs. Ptas. 45. 
PACCHIONNI: Los contratos a favor de ter- 
cero. Ptas. 65. 
PATER: Platón y el platonismo. 292 págs. 
B. Aires. Ptas. 22. y 
Riru-VERNET: El dogma biológico. 324 págs. 
Ptas. 35. 

Roca SASTRE y MUNCUNILL: Tratado de la 
contribución de utilidades. Ptas. 185. 

RorPkeE: Explication de l'Allemagne. Trad. 
314 págs. Genéeve. Ptas. 26. 

SaLcGaDo: Vida de Jesús. 656 págs. Ptas. 100. 

SimóN LAPLaceE: Ensayo filosófico sobre las 
probabilidades. 230 págs. Ptas. 24. 

VILLANUEVA LÁZARO: El impuesto sobre va- 
lores mobiliarios. Ptas. 40. 

WiLsoN: Municipal health services. 178 pá- 
ginas. London. Ptas. 26,25. 

Y EARBOOK of Affairs. 876 págs. Lon- 
don. Ptas. 3 

Z AVALA ; Filosofía de la conquista. 161 págs. 
México. Ptas. 24, 


BELLAS ARTES 


ArBaD Ríos: Las Inmaculadas de Murillo. 
28 págs. texto, 24 láms. Ptas. 45. 

BARRERA HUMBERT: Cuatro lecciones de alta 
teoría musical. Ritmo - Tonalidad - Modali- 
dad. 132 págs. 200 ejemplos musicales. Pe- 
setas 35. 

HILBURGH: Medieval Spanish esnamels «€ 
their relation to the origins € the deve- 
lopment of copper champleve enamels of 
the XIlth € XIIIth centuries. 146 págs. 
24 láms. London. Ptas. 96. 

IRONSIDE: Painting since 1939. 40 págs. Lon- 
don. Ptas. 7. 

Hourtico: Historia de la escultura. 144 pá- 
ginas. 20 láms. fuera de texto. Ptas. 30. 
MAYER: Historia de la pintura española. 556 

páginas ilustr. 3.2 ed. Ptas. 200. 

SÁNCHEZ CANTÓN: Nacimiento e infancia de 
Cristo. 191 págs. 304 láms. Ptas. 60. 

SLONIMSKY: La música de América latina. 
Incluye diccionario de músicos, instru- 
mentos y danzas. Ilustr. 430 págs. B. Ai- 
res. Ptas. 104. 


HISTORIA. BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


BapocLI0: L'Italie dans la Guerre Mondiale. 
315 págs. Ptas. 24,95. 

BALLESTEROS BERETTA: Historia de España y 
su influencia en la Historia Universal. To- 
mo III en 3 vols. ilustr. 2.2 ed. Ptas. 750. 

BARCIA TRELLES y otros: Francisco de Vito- 
ria (MDXLVI-MCMXLVI). 336 págs. Pese- 
tas 35. 

BASADRE: Chile, Perú y Bolivia independien- 
tes. 896 págs. ilustr. Ptas. 325. 

CANÚ: Historia de los Estados Unidos. 159 
páginas. Ptas. 18. 

CASARES, R. de los: La carta de las Nacio- 
nes Unidas y la paz mundial. 248 págs. Pe- 
setas 30. 

FRANCA, S. I.: La crisis del mundo moder- 
no. 300 págs. Ptas. 25. 

FRANCOIS-PONCET: Souvenirs d'una ambas- 
sade a Berlin. 355 págs. París. Ptas. 45. 
FUENTES TRUROZQUI: Viaje a través de la Es- 

paña económica. 345 págs. Ptas. 100. 

GOLDRING: The last pre-raphaelites. 288 pá- 

ginas. London. Ptas, 52,50, 


HOLSAPPLE: Constantino el Grande. 430 págs. 
Ptas. 56. 

LEVENE: ¿LOs estudios históricos de la ju- 
ventud de Mitre. YA págs. B. Aires. Ptas. 14. 

LubwIiG: Mapoieon f'raa. 454 pags. B. Aires. 

as. 45 

MAYTzuU, 

europea: 


Historia de Ja cultura 

La kEaad Moderna: grandeza y 
servidumbre. 299 págs. B. Aires. Ptas. 2u. 

MARTÍN GRANIZO: La innuencia del trabaje 
en la Historia 76 págs. Ptas. 20. 

MONTERO DIaZ: De Cauclés a Trajano. Estu- 
dios sobre historia política del Mundo An- 
tiguo. 204 págs. Ptas. 26. 

MORLEY: La civilización maya. 579 
México. Ptas. 172. 

OkraMas: En pos del Dorado. Odisea de Sir 
W. Raleigh: el gran imperio de oro de la 
Guyana venezolana. Ptas. 33. 

PETRIE: Introd. al estudio de Grecia. 196 pá- 
ginas. Mexico. Ptas. 22. 

WALsH: Personajes de la Inquisición. 336 pá- 
ginas. Ptas. 66. 

WERFEL: Juarez y Maximiliano. 221 págs 
B. Aires. Ptas. 45. 

ZAVALA y Casteio: Fuentes para la historia 
del trabajo en Nueva España (1575-1805). 
S vols. Mexico. Ptas. 318. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ALVAREZ MORUJO: Evolución, forma y fun- 
ción de las trabéculas óseas. 34 págs. Pe- 
setas 15. 

BAÑUELOS: Manual de patología 
T. I, 1.168 págs. 4.2 ed. Ptas. 230. 

BARRAQUER: Tratado de enfermedades ner- 
viosas. 2 tomos ilustr. Ptas. 430. 


María de: 


págs. 


médica. 


Bockus: Gastroenterología. 3 tomos ilustr. 
Ptas. 1.260. 
BuiE: Proctología práctica. 508 págs. Pese- 


tas 160. 
CAMERON: Recent advances in endocrinolo- 
gy. 443 págs. 6th ed. London. Ptas. 73,50. 
CARALPS: Indicaciones oOperatorias y tera- 
péuticas. Quirurgía de la tuberculosis del 
pulmón y de la pleura. 476 págs. Ptas. 165. 


CORACHAN: Cirugía gástrica. 2 tomos. Pese- 
tas 708. 
DARIER: Compendio de dermatología. 980 


páginas. 5.2 ed. Ptas. 210. 

DOMENECH ALSINA y Pi-Figueras: Tratamien- 
to pre y postoperatorio. 568 págs. Ptas. 220. 

EwING: Oncología. 1.250 págs. Ptas. 550. 

GALLART MONES: Patología abdominal clíni- 
ca. 690 págs. Ptas. 246. 

GARFIELD: Enfermedades del metabolismo. 
:962 págs. Ptas. 350. 

GESCHICKTER: Enfermedades de la mama. 
902 págs. Ptas. 330. 

GIL VERNET: Tuberculosis útero-anexial. Pe- 
setas 10. 

GIL VERNET y Biel Casals: Fisiopatología y 
clínica de la gestosis. 400 págs. Ptas. 150. 

GLeEY: Tratado elemental de fisiología. 626 
páginas. Ptas. 182. 

GONZÁLEZ VANRELL: de los 
párpados. 268 págs. Ptas. 85. 

GUBERN: Biología y tratamiento de las he- 
ridas. 504 págs. Ptas. 99. 

HERMANN y Morel: Tratado de anatomía pa- 
tológica. 730 págs. Ptas. 96. 

JORDAN € DE KaY: Qualitative analysis f. 
students of pharmacy € medicine. 178 pá- 
ginas. New York. Ptas. 43,75. 

LEVINE: Cardiopatología clínica. 654 págs. 
Ptas. 200. 

MARSHALL: Enfermedades venéreas. 350 pá- 
ginas. Ptas. 173. 

MUSELLA: ¿Se alarga la vida humana? 312 
páginas. Ptas. 1s. 

OLIVERAS DEVESA: Traumatismos e incapaci- 
dades de la mano. 187 págs. Ptas. 65. 

Pinós: Ulcus gástrico. 356 págs. Ptas. 108. 

PULLEN: Diagnóstico clínico. 994 págs. Pe- 
setas 470. 

RECASÉNS: 
setas 38. 

RimaÑña: Métodos prácticos de análisis clí- 
nicos. 198 págs. Ptas. 230 

SEGOVIA DE ARANA: Estreptomicina. Ptas. 25. 

Tobías: Manual de dermatología. 627 págs. 
Ptas. 140. 

TONQUEDES: Acción diabólica o enfermedad. 
240 págs. Ptas. 19. 

WALTERS, Gray € Priestley: Carcinoma y 
otras lesiones malignas del estómago. 524 
páginas. Ptas. 176. 

WHITEHEAD: Apicultura moderna. 232 págs. 
En tela, Ptas. 60; rústica, Ptas. 50. 

WILLMER: Tissue culture. 126 págs. Pese- 
tas 17,50. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 
BERTHELOT: De l'latome á l'énergie nucléaire. 


235 págs. París. Ptas. 35,70. 
BRANS 


Diagnóstico de la gestación. Pe- 


3: Vademecum de válvulas universales. 
416 págs. Ptas. 125 

CASARES: Tratado de análisis químico, T. I, 
5,2 ed. Ptas. 120. 

CHATELIER : Ciencia e industria. 320 págs. Pe- 
setas 32 

DesHa: Organic chemistry. 749 págs. New 
York, Ptas. 78,75. 

DOMENECH CAMON: Contadores eléctricos de 
corriente alterna. 540 págs. 2.2 ed. Ptas. 40. 

ELECTRICIDAD DEL AUTOMÓVIL (La). Manual 
práctico, 292 págs. Rústica, Ptas. 40; tela, 

as 

GRAETZ: La física y sus aplicaciones. 614 
páginas. Ptas. 75. 

HINkKs: Astronomy. 255 págs. Home Univ. 
Library. Ptas. 12,25. 


KANDYRA: Nociones de electricidad indus- 
trial. 252 págs. 3.2 ed. Ptas. 25. 

KENDALL y Koehler: Compendio de radiote- 
lefonía. 418 págs. 3.2 ed. Ptas. 17. 

LAMOITIER: Tratado teórico-práctico de fila- 
tura del algodón. 600 págs. Ptas. 40. 

LESPIEAU: La molécula química. 274 págs. 
Ptas. 32. 

Lewis: Principles of chemical engineering. 
749 págs. London. Ptas. 96,25. 

LINKEK: Tratado de medida eléctrica. 580 
páginas. Ptas. 46. 

MICkBALIK y Eberman: Mecanizado de meta- 
les. 240 págs. Ptas. 70. 

NORRIS: Principles of SS chemistry. 
595 págs. New, York. Ptas. 61,25. 

1948. 548 págs. Barcelona. 

tas 

RIEPENBERG: Devanado, reparación y monta- 
je de máquinas eléctricas y transformado- 
res. 194 págs. Ptas. 25. 

ROBERJOT: Elementos de electricidad indus- 
trial. 5 vols. Ptas. 154. 

ROUSSEAU: La astronomía sin telescopio. 152 
páginas. Ptas. 18. 


do aa Ad Del átomo a la estrella. 160 págs. 
tas. 
Roussrkau: Historia de la velocidad. 148 pá- 


ginas. Ptas. 18. 

RuIz DE LARIOS: Breve historia de la avia- 
ción. 158 págs. Ptas. 18. 

SCHNITZLEIN : de alternadores. 
100 págs. Ptas. 10. 

SCHOENTJES: de electricidad prác- 
tica. 292 págs. Ptas. 24. 

SCHMiDT « Allen: Fundamentals of bioche- 

Mmistry. 388 págs. London. Ptas. 61,25, 

SMITH y Otros: La energía atómica aplica- 
da. 230 págs. B. Aires. Ptas. 32. 

STRECKER: Tratado de telegrafía y telefonía. 
696 págs. Ptas. 62. 

UNDERWOOD: in organie chemistry. 
233 págs. London. Ftas. 40,25. 

VEROL: Conducción e manejo de las máqui- 
nas y de las centrales eléctricas de grande 
y de pequeña potencia. 496 págs. Ptas. 55. 

VIEWEGER: Problemas de electricidad. 434 
páginas. 2.2 ed. Ptas. 65. 


Alcalá, 20 Madrid 
HISTORIA DE LA MUSICA 


en cuadros esquemáticos 
por 
FEDERICO SOPEÑA 


(E. P. E. S. A. - COLECCIÓN SINOPSIS.) 


La Itistoria de la Música de Federi- 
“co Sopeña no consiste en una serie de 
divagaciones literarias; para huír de 
ellas, para enmarcar los fenómenos cul- 
turales junto a los grandes períodos de 
la Historia de la Música, Sopeña, uni- 
versitario de vocación y de ejercicio, 
ha escogido una disposición en cuadros 
que evita toda falsa salida hacia de- 
vaneos más o menos líricos. Aparte de 
esto, puede decirse que no hay Historia 
de la Música que recoja su evolución 
hasta hoy mismo. El libro de Sopeña 
traza ya una teoría sobre la música 
de esta postguerra y estudia de mane- 
ra completa toda la música contem- 
poránea española. 

Este libro, hecho para los universi- 
“tarios, está destinado a colmar un va- 
cío de nuestra vida universitaria. Cuan- 
do paulatinamente reaparece en la Uni- 
versidad el estudio de la Historia de la 
Música, el libro de Sopeña puede tener 
una eficacia positiva y decisiva. 


Un volumen de 146 páginas, formato 
22 x 30. - 38 pesetas. 

Otros títulos de la Colección «Sinopsis» 
Gramática Inglesa, Carlos Cerquella. 
25,— ptas. 

Historia de la Filosofía, Angel Gonzá- 
lez Alvarez. 25,— ptas. 
Historia de la Literatura Universal, 
Gándara-Miranda. 25,— ptas. 
Historia del Arte, José M.* Azcárate. 


25,— ptas. 

Iistoria Natural: Biología. Gregorio 
S. Ochoa. 25,— ptas. 
Historia Natural: Geología. Gregorio 
S. Ochoa. 25,— ptas. 
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Í MONEDA Y CE Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


En breve se publicarán en la Colec- 
ción «MONEDA Y CREDITO» las 
obras : 


ZARISMO Y BOLCHEVISMO 


(tres estudios) 
por 
Jesús PAñÓN Y SUÁREZ DE URBINA 
Catedrático de Historia Contemporánea 


de la U O de Madrid 


SEVILLA A COMIENZOS DEL 
SIGLO XII 


El tratado de Ibn cAbdun sobre la vida 
urbana y los gremios sevillanos. 
Según la versión francesa, con intro- 
ducción y notas de 


E. Levi-ProvENCAL 


Profesor de la Sorbona 
Adaptada al español, con nueva refe- 
rencia al texto árabe, por 


EmiLioO García GÓMEZ 
de las Reales Academias Española y de Ñ 


la Historia 


Sistemas de Control, $. A.-Madrid Barcelona 
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OBRAS GENERALES 


BoLL Y Damaris: Répértoire analytique de la 
musique francaise des origines a nos jours. 
300 págs. Frs. f. 600. 

CAPPELI: Lexicon a breviaturarum... 
mente nel medioevo. Lire $. p. 
COLLEZIONE PALEOGRAFICA BOBBBIESE. Vol 
Codici della Biblioteca Nazionale. Univ. di 

Torino. Lire 6.000, 

CORPUS NUMMORUM IÍTALICORUM. 20 vols. Ten- 
tativo di un catalogo generale delle mone- 
te medioevali e moderne coniate in Italia 
O da italiani all'estero. Lire $. p. 

De MARINIS: La biblioteca napoletana del Re 
d'Aragona. 4 vols. Lire 220.000. 

TRAVAUX DE L'ACADEMIE DES INSCRIPTIONS dz BE- 
LLES-LETTRES. 191 págs. Histoire € inven- 
taire des public. filologiques. Frs. f. 400. 


LITERATURA LINGUISTICA 


ANOUILH: L'invitation au cháteau. Illustré. 
Frs. f. 500. 

ANTERO DE QUENTAL: Textos selec. y pref., 
por J. Calvet de Magalhaes. Escs. 5. 


special- 


ARNOUX: Algorithme. Roman. 308 págs. 
Frs. f. 240. 
Bassi: I pronomi, le preposizioni et le par- 


ticule della lingua latina. 293 págs. Lire 
400 


BROMFIELD: Kenny. Novela. 8s. 6d. 

CaArco: Verlaine, poéte maudit. 237 
Frs. f. 240. > 

CIDADE: Literatura autonomista sob os fili- 
pes. Escs. 30. E 

Des PLACES: Le pronom chez Pindare, re- 
cherches philosophiques et critiques. 115 
páginas. Frs. f. 300. 

Dias: Non sum dignus quia indignus. O 
«drama psicológico de Antero de Figuel- 
redo. Escs. 10. ' 

EIGELDINGEÑ: Julien Green et la tentation 
de Tlirréel. 103 págs. Frs. f. 151. j 
FUuUMAGALLI: Chi l'ha detto? Tesoro di cita- 
zioni italiane e straniere. 9.2 ed. Lire 900. 
Haywoop: Cervantes. A bibliographical cri- 
e of his works set to music. New York. 


págs. 


LABRIOLLE: Histoire de la littérature latine 
chrétienne. 2 vols. 3.2 ed. Frs. f. 900 

LEBEL: Les noms de personnes en France. 
135 págs. Furs. f. 60. 

MADARIAGA: On Hamlet. 10s. 6d. 

MALBERG: L'espagnol dans le nouveau mon- 
de-probléeme de linguistique générale. 73 
páginas. Lund. Cor. s. 5. 

MICHAEL: Chapeau de fer. Poése. 92 páginas. 
Frs. f. 150. 

PEGUY: Les tapisseries. Poésie. 178 páginas. 


PERREL: Latin et culture. 287 págs. Frs. f. 


235. 
Ramuz: Présence de la mort. 203 págs. Fran- 
cos f. 700. 
REevAH: Deux autos méconnus, de Gil Vi- 


cente. Escs. 20. E 

Rossi: Richerche sulle parole di origine 
spontanea nelle lingue neolatine. 128 pá- 
ginas S. p. 

SAINT-DENIS: Le vocabulaire des animaux 
marins en latin classique. Frs. f. 300. 

SAINT JOHN PERSE: Anabase. Poésie. S. p. 

SPITZER: Linguistics and literary history. 
300 págs. $ 3,75. 

STEINBECK: The red pony and other stories. 
303 págs. $ 1. 

TALEGRE: Sentidos fundamentais do roman- 
ce portugués. Escs. 12,50. 

ZAMBONI: Appunti pel corso di letteratura 
francese. 140 pág. Lire 550. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


ALMADA NEGREIROS: —Mito-alegoría-símbolo. 
Monólogo autodidacta na oficina de Pin- 
tura Fasc. 1. Escs. 30. 

BALADI: Les constantes de la pensée fran- 
caise. 112 págs. Frs. f. 150. 

BINFIELD: The story of the Olimpic games. 
24 pag. of photogr. Ss. 6d. 

BONJOUR: Die Griúndung des Scheweizeris- 
chen Bundesstaates. 360 págs. Frs. s. 15. 

BoNIFAcIiO: Richerche sulla lex falcudia de 
legatis. 90 págs. Lire 330. 

BROGLIE: De fine ultimo humane vitae. 
Tractatus theologicus. Frs. f. 570. 

CATHOLICISME SOCIAL FACE AUX GRANDS COU- 
RANTS CONTEMPORAINS! 415 págs. Compte- 
rendu in extenso des cours € conférences 
Semaines Sociales de France. París, 1947. 

CONSTITUTIONS (The) Or THE AMERICAS. 870 
páginas. $ 10. 

CORMAN: Manuel de morpho-psychologie. 
376 págs. Frs. f. 450. 

DaviD: Gutteridge €« Wortley: Introd. 
létude du droit privé de l1'Angleterre. 480 
páginas. Frs. f. 980. 

DEUTSCH, ed.: Sex habits of American men; 
a symposium on the Kinsey Report. 254 
páginas. $ 3. 

DoaT: Entrée du public. La psychologie co- 
Mective et la contagion mentale dans l'art 
dramatique Pref. de Ch. Dullin. 193 pá- 
ginas. Frs. f. 250. 

ERNI: Die Theologische Summe des Thomas 
von Aquino in ihrem Grundbau. Teil I: 
von Gott. 206 págs. Frs. s. 12,50. 

FUNDAMENTALS OF INVESTMENT BANKING. 1.016 
págs. New York. $. p. 

AS: The White Goddess. (Mitología.) 
dUS. 

GRENE: Dreadful freedom: a critique of 
existencialism. 160 pág. $ 2,75. 

INSIGNTS INTO LABOR ISSUES. A symposium 
on contemporary labor problems... 368 
páginas. $ 4. 

JOLIVET: Les doctrines existencialistes. 370 
páginas. Frs. f. 490, 

LEPEEE: Bañez et Sainte-Thérese. 124 pági- 
nas. Frs. f. 250. 

LEPEE: Sainte-Thérese d'Avila. Le réalisme 
chrétien. 589 págs. Frs. f. 600. 

Lys: A treasury of American superstitione. 
516 págs. $ 5. 

MARTINS: Páginas desconhecidas de... Es- 
cudos 45. 

MOTTIER: Déterminisme et liberté, Essai sur 
les sources métaphysiques du débat. 280 
páginas. Frs. s. 10. . 

PACHERSTNICK: La législation du travail en 
U. R. $. S. 238 págs. Frs. f. 140. 

PERRIN: La politique des reserves dans les 
siciótés anonymes. 164 págs. Frs. f. 350. 

RAMMING: Karl Jaspers und Heinrich Ri- 
ckert. Existenzialismus und Wertphiloso- 
phie. 107 págs. Frs. s. 8. 

SARTRE: Situations. Recueil d'articles pu- 
bliés depuis 1938. 339 págs. Frs. f. 295. 
SCELLE: Manuel de Droit International Pu- 

blic. 1.008 págs. Frs. f. 650. 

SoLazz1I: Requisiti e modi di costituzioni de- 
lle servitú prediali in diritto romani 200 
páginas. Lire 640. 


INSULA 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 32 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


SOLIMAN: Recueil de jurisprudence en ma- 
tieres commerciales et fiscales. Le Caire. 
700 págs. S. p. 

PRAMPOLINI: La mitologia nella vita dei po- 
poli. T. I y II. Lire 8.000. 

Tissi: Al microscopio psicanalitico. Piran- 
dello, Ibsen, Shakespeare, Shaw, Tolstoi, 
Bourget, Gide, Dostoievski alla luce della 
psicanalisi. 540 pgs. Lire 600. 

VITIER: La filosofía en Cuba. México. $ 6. 


BELLAS ARTES 


BERTHOUD: Audience au Francais. Psygho- 
machie du cinéma romand. 127 gs. 
Frs. s. 5,40. 

DEMARET: Esthétique et construction de 
ouvrages d'art. 131 págs. Frs. f. 1.180. 

DRAGONLE: Paesisti piemontesi dell'Ottocen- 
to. 298 págs. Lire 15.000. 

GEBELIN: Les trésors de la Reinaissance (La 
sculpture en Italie et en France). Fran- 
cos f. 750. 

GUE TRAPIER: Velázquez. 464 págs. $ 7,50. 


KURZ: Fakes. A book about artistic forge- 
ries. 30s. 

MANcIa:  L'esame scientifico dell opere 
d'arte e il loro restaro. 2 vol. 2.2 ed. 
Lire 700. 

MODIGLIANI: Mentore. Guida allo studio 


dell-arte italiana. 668 págs. 2.2 ed. Lire 
00 


STUDENT'S (The) LETAROUILLY, illustrating the 
ceo school of the Italian renaissance. 
12s. 6d. 

THoMas: The theatre alive. 250 págs. 10s. 
6d 


VILDRAC: Théatre. 355 págs. Frs. f. 435. 

WISCHNITZER: The Messianic theme in the 
paintings of the Dura synogogue. 180 pá- 
ginas. $ 6. 

YEAR (The) in American music. 1947-48, ed. 
by Ewen. $ 6. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 


GEOGRAFIA, VIAJES 


1848. Textes de G. Bourguin et M. Terrier. 
Frs. f. 1.200. 

BADELON: L'Amérique des conquistadores. 
286 págs. Frs. f. 200. . 

BaARrDY: La question des langues dans J'Egli- 
se ancienne. T. I. Frs. f. 600. 

BERKOWITZ: Pérez Galdós. Spanish liberal 
crusader. 220 págs. 6. 

BERNOTTI: La guerra sui mari, nel conflitto 
mondiale, 1939-41. 459 págs. Lire 800. 


BERTONI: Il Duecento. 422 págs. Lire 1.240. 
BLASUTTIR: 1l paesaggio terrestre. 380 pá- 


ginas. Lire 2.800. j 
BLeT: Histoire de la colonisation francai- 

se. T. 2. Les étapes d'une renaissance co- 

loniale 1789-1870. 250 págs. Frs. f. 375. 

CALENDAR OF SOVIET DOCUMENTS ON FOREIGN 
PoLicyY. 155. 

CALMETTE: Trilogie de Jl'histoire de France. 
Le Moyen-Age. 664 págs. Frs. f. 660. 
CHABOT: Les villes, apercu de géeographie 

humaine. 224 págs. Frs. f. 120. 

CHESTERTON: Chaucer. New e. 13s. 6d. 

CENDRARS: Anthologie négre. 364 páginas. 

CORDEIRO DE Sousa: Un problema epigráfi- 
co. Separata de fasc. 3-4 de vol. LVII[ 
da «Revista de Guimaraes». Escs. 10. 

CROCE: Quando l'Italia era tagliata in due. 
164 págs. Lire 600. 

DE RIBADENEIRA: Vita di S. Ignazio di Lo- 
yola. 412 págs. S. p. 

GUILLAUME APPOLLINAIRE: Une étude par A. 
Billy... Frs. f. 170. 

GUSMAO: A real abadia de Alcobaca. Estudo 
historico-arqueologico. Escs. 150. 

HaALPERIN, V.: L'Angleterre il a 50 ans. 81 
páginas. Frs. b. 35. 

HANSEN: The Attalids of Pergamon. $ 4,50. 

HROozNY: Histoire de J'Asie antérieure, de 
linde € de la Créte depuis les origines 
jusqu'au second millénaire. Trad. Fran- 
cos f. 840. 

IBN AL BANN AL MARRAKUSI: Le calendrier 
de 1256-1321. Texte arabe inédit. Frs. f. 
JU, 

JANSSHES: Ibn Batouta, le voyageur de 1'Is- 
lam. 1304-69. Frs. b. 35. 

LOERA y CHAVEZ: El viajero alucinado. Cró- 
nica de España. México. $ 6. 

McILWAIN: Constitutionalism. Ancient and 
modern. 192 págs. 2.2 ed. € 2,50, 

MADELIN: La nation sous l''Empereur. 500 
páginas. Frs. f. 400. 

MEER: The ancient chronology of Western 
Asia € Egipt. 72 págs. Fl. h. 7,50. 

MILHOLLEN y” KAPLAN: Presidents on para- 
de. The pictorial history of the presidents. 
426 págs. $ 7,50. 


ras" Allemagne et Allemands. Francos 

POTTIER: Histoire du Sahara. 329 páginas. 
Frs. f. 270 


ROSSITER : Constitutional dictatorship. 438 
páginas. $ 5. 


RoucH: Traité d'océanographie physique. 
T. III: Les mouvements de la mer. Fran- 
cos f. 800. 

SEROFF: The Mightv Five. The cradle of 


Russian national music. $ 4. 
SIEBENSCHEIN: Hugo, Goethe und Massaryk. 
56 págs. Frs. s. 4,20. 
STUDIES IN MADIAEVAL HISTORY, ed. by G. Ba- 
rraclough. 4 vols. 
T.—Introduction. 10s. 6d. 
II.—Essays by Germand historians. 18s. 
qn. State € Christian Society... 
Ss. 


IV.—Kingship, Law € Constitution in the 
Middle Ages. 15s. 
THREE BYZANTINE SAINTS (Contemporary bio- 
graphies, transl. from. the Greek). 21s. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 

BARTON: Twenty years of seed research at 
Boyce Thomnson Inst-te for Plant Re- 
search. 12s. 6d. 


Bastos: O algodao no comercio e na indus- 
tria portuguesa. Escs. 250. 

BAUCcE: 11 malato e la sua cinestesi 286 pá- 
ginas. Lire 1.100. 

BRAVERMAN: Citrus producs. Their chemis- 
try € chemurgy. 400 págs. $ $. 

COorrIN: Manual of veterinary clinical pa- 
thology. 365 págs. $ 4. 

Camas: Les méthodes modernes d'apicul- 

ture a grand rendement. Frs. f. 395. 

DeLAMARE: Dictionnaire des termes techni- 
ques de médecine. 1.100 págs. 15.2 ed. 
Frs. f. 850. 

Dukes: The physiology of domestic ani- 

mals. 829 págs. $ 7. 

Fours € FREEMAN: Dairy manufacturing 
processes. 234 págs. $ 3. 

FreY WYSSLING: Submicroscopic morpho- 
logy of protoplasm « its derivatives. 265 
págs. Trad. $ 6. 

INDEX TO THE LITERATURE OF 
TION, 4s. 6d. 

KixG: Weed control. 6s. 

KUBANYI1: Transplantation von Mensch auf 
Mench aus dem Lebenden und aus Lei- 
che. 114 págs. Frs. s. 12, 70. 

KúsTER: Ergenisse und Aufgaben der Zell- 
morphologie. 149 págs. $ 3,50. 

LANDAU: Les voies de l'influx nerveux. 123 
págs. Frs. s. 16. 

L'anésehésie au protoxyde d” azo- 
te. 360 págs. Frs. f. 450. 

LAWRENCE € HAMILTON: Advances in medi- 
cal physics. Vol. 1, 500 págs. $ 8,60. 

LockHaART: Living anatomy. A photogr. atlas 
of muscles in action € surface contours. 
Mustr. Ss. 6d. 


Foob INVESTIGA- 


- McCaY: Nutrition of the dog. 140 págs. $ 


1,50. 

McCKENzZIÉE SWANSON: Textbook of chiropody. 
220 págs. 20s. 

McLLoRY: The chemistry of the polysacha- 
rides. 118 págs. 10s. 6d. 

MANUEL DE PHYTOPHARMACIE. T. I, 619 pági- 
nas. Frs. f. 850. 

MriGs: Progress in gynaecology.-Report of 
more that 60 contrib. 350 págs. 30s. 

Marti: Die Skelettvarietáten des Fusses. 
164 págs. Frs. s. 14,20. 

MORGAN, etc: Veterinary protozoology. 25 
lam. $ 4. 

OcuLus, ed; by Steindorff, etc. Pars I-Data 
anatomica. 412 págs. Fls. h. 70. 

SIGERIST: Civilization and disease. 266 pági- 
nas. $ 3,75. 

SOIBELMAN: Therapeutic € industrial uses ot 

_Music. 274 págs. $ 3 

Varri: Ginecologia ed ostetricia 
ria. 366 págs. Lire 2.300. 


veterina- 


CIENCIAS FISICAS, MATE. 
MATICAS, TECNICA 


BARNABY: Basic naval architecture. 368 pá- 
ginas. 30s. 

BEDFORD: Basic principles of ventilation « 
heating. 412 págs. 25s. 

BENDEL: Ingenieurgcologie. 832 pág. Wien. 
Ss: 1859: 

BERGERON:Coups de belier et propagation 
d'ondes planes 250 págs. Frs. f. 1.000. 

A Galvanotecnica. 468 págs. Li- 
re 1.250. 

Boas: An introd. to the physics of metals 
€ alloys. 205 págs. $ 3,50. 

BOURNE: Discharge lamps for photography 
€ projection. 440 págs. 36s. 

C. B.: Appunti di analisi matematica. 478 
págs. Lire 1.600. 

CASTELFRANCHI: Fisica sperimentale appli- 
cata secondo i liu recenti indirizzi. Vol. 1, 
856 págs. Lire 2.800; Vol. II. 992 págs. Li- 
re 2.800. 

CHEMICAL ARCHITECTURE. Vol. V, 216 pági- 

'ONSIDINE: Industrial weighing. 560 pági- 
na, ilustr. $ 10. 

COTTONSEED COTTONSEED PRODUCTS. Their 
chemistry and chemical technology. Vol. q, 
260 págs. $ 17,50. 

Initiation a Varchitecture d'inté- 

_rieur, Frs. s. 20, 

EINSTEIN, 1: L'evoluzione de lla fisica. 310 
págs. Lire 1.200. 

Evans: An introd. to metallic corrosion. 209 
págs. 12s. 6d. 

FACHWORTERBUCH DER GRAPHISCHEN INDUS- 
TRIE, deutsch, english, franzósisch, hollan- 

_disch u. Schwedisch. 210 págs. Frs. s. 12. 

GLASOR 6 LEBACQ: Pulse generators. 755 pá- 
ginas. $ 9. 

GREENWOOD éz others, eds: 
truments. 739 págs. $ 9. 
GRONEMAN: Plastics made practical. 366 pá- 

ginas, $ 4,50. 

GUINOT: Solvants et plastifiants. 300 pági- 
nas. Frs. f. 1.200. 

HrkroLD: Oil well drainage. 407 págs. $ 5. 

Kowarke: Fundamentals of chemical pro- 
cess calculations. 158 págs. $ 2,80. 

McILkoY: The chemistry of the polysaccha- 
rides. 118 págs. 10s. 6d. 

MANNINO PATANE: La tecnica electtronica e 
sue applicazioni. T. 1, 534 págs. Lire 1.500; 
T. II. 616 págs. Lire 1.800. Appendici, 236 
páginas. Lire 1.200. 

PasHkIis: Industrial electrical furnaces € 
appliances. Vol. II. Resistance induc- 

_tion € capacitance heating. 334 págs. $ $. 

PAULING, L: General chemistry. 595 pági- 
nas. $ 4,25. 

PHOTOFACTS COMPLETE 


Electronic ins- 


POockeT CALCULATORS, 


designed by E. S. Bomback Spiral bound, - 
8s. 6d. 


PIERI: Chimica e merceologia. 260 pági- 
nas. Lire 350; Merceologia, 584 págs. Li- 
re 800, 

PLANTEFOL: La théorie des hélices foliaires 
multiples. 154 págs. $. p. 

SCHENK: Werkstoff Aluminium u. seine 
CN Oxydation. 1000 págs. Frs. s. 


SENECHAL: Cours de machines marines. 553 
págs. Frs. s. 980. 

SmrrH: Hydrogen in metals. 496 págs. $ 7. 

VENABLE: The ¡interpretation of spectra. 
205 págs. $ 6. 

WaAvRE: L'imagination du réel. L'invention 
et la découverte dans' la science des nom- 
bres. 134 págs. Frs. s. 4,80. 

WOODROFFE: Standard handbook of indus- 
trial leathers. 300 págs. S. p. 

ZEWER: Elasticity € Anelasticity in metals. 
200 págs. $ 4. 
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ESTUDIOS 


El compromiso de Caspe. Continuidad 
y legitimidad en la crisis de una monar-  ] 
quía (primera parte), por Manuel Dualde 
Serrano. 

Un gran enigma científico: La imagen 
de Cristo en el llamado Santo Lienzo de 
Turín, por Mauricio de Iriarte, S. J. 
NOTAS 

Valoración de las fuentes españolas en 
los estudios bíblicos recientes, por Teófi- 
lo Ayuso Marazuela. 

Un gran poema desconocido de Fray 
Luis de León, por Gonzalo Torrente Ba- 
llester. 

El nuevo proyecto de una lengua uni- 
versal, por Fernando Lázaro. 
INFORMACION CULTURAL. 

Del Extranjero. 

¿Gestión obrera en Inglaterra?, 
Federico Rodríguez. 

Intelectuales europeos del siglo XxX: 
Romano Guardini, por Heinrich Brackel- 
mans. 

Sobre la Historia de la filosofía, por 
A.-A. Zdanov, secretario general del par- 
tido comunista en la U. R. S. S. 
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GABRIEL CELAYA: La poesía pura de 
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NicoLÁS GONZÁLEZ Ruiz: El «wishful 
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gremial de la poesía. — Bernanos. — 
El Premio Nadal. — Una profecía de 


Maritain sobre Gandhi 
Dirección: Montalbán, 14.-Madrid 
Teléfonos 2166 24 y 2228 68 
Suscripción y distribución : 

E. A: 

ALCALA, 20 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


DevauLx, Noél: Le pressoir mystique. 
200 pág. Ptas. : 24,— 


MOTTIER, Georges: Déterminisme et 
liberté. 280 pág. Col. Etre et Penser. 


Ptas. : 40,— 
PÉrEz GaLbós : Nazarin. Récit. 230 pá- 
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RaymoND, Marcel: Le sens de la qua- 
lité. 70 págs. Ptas. : 18,— 
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